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¿NACIO  JES  LIS  DE  UNA  VIRGEN? 

"Creó  en  Jesucristo.  . que  fue  concebido 
por  el  Espíritu  Santo,  y nació  de  la  Virgen 
María.”  — Credo  Apostólico. 

Antes  de  desarrollar  este  estudio  deseo  hacer  una  franca  y 
clara  confesión  de  fe.  Acepto,  sin  reserva  mental  alguna,  la  si- 
guiente declaración  de  San  Mateo:  "José,  hijo  de  David,  no 
temas  recibir  a María  como  esposa,  porque  lo  que  ha  sido  en 
gendrado  en  ella  proviene  del  Espíritu  Santo.  Ella  dará  a luz 
un  hijo,  a quien  pondrás  el  nombre  de  Jesús,  porque  él  salvará 
a su  pueblo  de  todos  sus  pecados"  (S.  Mateo  1:20:  versión  de 
la  Sociedad  Argentina  de  Profesores  de  Sagrada  Escritura). 

En  esta  historia,  que  cuenta  ya  unos  2.000  años,  las  per- 
sonalidades más  sabias  y nobles  han  encontrado  las  marcas  in 
equívocas  de  la  verdad  eterna:  pero  los  ateos,  los  racionalistas 
y los  incrédulos,  quienes  desean  encerrar  los  hechos  estupendos 
de  la  religión  Cristiana  entre  las  cuatro  paredes  de  la  ley  natu- 
ral, entienden  que  el  milagro  de  Belén  es  de  fabricación  huma- 
na, en  el  deseo,  como  dice  Elbcrt  Hubbard,  de  salvar  el  buen 
nombre  de  una  doncella  judía,  cuyo  hijo  era  producto  de  un 
lujurioso  aldeano  judío. 

La  historia  es  tan  hermosa  como  familiar.  En  la  pequeña 
ciudad  de  Nazaret,  en  donde  se  efectuó,  en  la  persona  de  Jesús, 
el  misterioso  himeneo  del  cielo  con  la  tierra,  era  en  aquel  en- 
tonces un  lugarejo  ignorado,  cuyo  nombre  aparece  por  vez  pri 
mera  bajo  la  pluma  de  los  evangelistas. 

Aquí  vivía,  cinco  o seis  años  antes  de  la  Era  Cristiana,  una 
niña  llamada  María.  Sus  padres  la  habían  llamado  Miriam,  nom- 
bre antes  muy  raro,  puesto  que  en  el  Antiguo  Testamento  no 
lo  lleva  más  que  la  hermana  de  Moisés,  pero  muy  común  en 
las  proximidades  y a principios  de  nuestra  Era.  No  se  cuentan 
menos  de  cinco  Marías  en  la  casa  de  Herodcs. 
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Se  ha  escrito  mucho  sobre  el  significado  misterioso  de  este 
nombre,  pero  sin  que  se  haya  llegado  a resultados  satisfactorios. 
Hay  los  que  afirman  que  este  es  un  nombre  egipcio,  como  lo 
eran  los  de  Moisés  y Aarón.  Los  que  sostienen  esta  teoría  dicen 
que  en  el  idioma  egipcio  es  frecuente  el  participio  meri  (amado) 
en  los  nombres  teóforos:  Meri-ra,  Meri-Ftah,  etc.;  y,  por  otra 
parte,  lam  se  encuentra  al  final  de  las  palabras  por  el  nombre 
divino  lahvé  o lahu  (abreviado  de  Iaw  y luego  de  lam).  De 
esta  manera  Abiyahu  es  el  mismo  nombre  que  Abiyam.  Si  en 
realidad  el  nombre  de  María  se  deriva  del  egipcio,  entonces  que- 
rría significar  "Amada  de  Jehová”. 

Las  etimologías  derivadas  del  hebreo  (Mar  de  Amargura, 
Mirra  dd  Mar  y otras),  o no  significan  nada,  o tropiezan  con 
grandes  dificultades  filológicas:  En  la  obra  titulada  "El  Nom- 
bre María"  de  Bardenhewer,  descarta  el  autor  como  imposibles 
las  palabras  compuestas  de  dos  sustantivos:  M AR-Y AM  = Mi- 
rra del  Mar,  o de  un  adjetivo  y un  sustantivo:  MAR-YAM  — 
Amarum  Mare,  o de  un  sustantivo  y un  sufijo:  MARI-AM 
La  Rebelión  de  Ellos.  Considera  también  la  terminación  AM 
como  una  formación  nominal  que  no  guarda  más  que  las  dos 
raíces  MARAH  = Ser  Rebelde  y MARA’  = Ser  gruesa.  La 
primera  daría  con  sobrada  corrección  el  adjetivo  MIRIAM  = 
Rebelde.  La  segunda,  forzándola  un  poco  nos  daría  MIR’  IAM 
Gruesa,  gorda.  Agrega  que  la  gordura  en  una  mujer  era  con- 
siderada, en  Oriente,  como  indicio  de  riqueza  y como  elemento 
de  belleza:  y que,  por  lo  tanto,  MIRIAM  de  MARA’  conviene 
perfectamente  como  nombre  femenino. 

El  significado  tan  extendido  entre  los  católicos  de  ESTRE- 
LLA DE  MAR  (en  la  Argentina,  este  nombre  para  María,  es 
usado  para  la  patrona  de  la  marina  de  guerra)  es  producto  de 
una  equivocación.  Fue  San  Jerónimo  quien  propuso  dos  veces 
la  etimología  STELLA  MARIS,  pero  muchos  sospechan  que 
es  necesario  leer  STILLA  en  lugar  de  STELLA.  En  efecto,  nin- 
guna palabra  hebrea  de  esta  forma:  MOR,  MAR,  MIR  signi- 
fican ESTRELLA  = stella,  mientras  que  MAR  significa  gota 
de  agua  = stilla. 

San  Jerónimo  asegura  que  MARIA,  en  siríaco,  significa  SE- 
ÑORA. Lo  cierto  es  que  en  aquella  época,  en  la  que  la  lengua 
vulgar  era  el  arameo,  el  nombre  MARIA,  que  se  pronunciaba 
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MIRIAM,  depertaba  en  los  espíritus  la  idea  de  señorío  y sobe- 
ranía. Esta  derivación  popular,  poco  conforme  con  las  reglas  de 
una  estricta  filología,  justificaría  a San  Jerónimo  a decir  que: 
"En  siríaco,  María  significa  Señora." 

Los  católicos,  en  su  devoción  a María,  pensando  que  Dios 
a menudo  daba  a los  personajes  santos  un  nombre  simbólico, 
en  su  relación  con  el  papel  que  deberían  jugar  en  la  vida,  han 
supuesto  que  María,  la  madre  del  Señor,  no  habría  de  ser  tenida 
en  menos,  y que  por  lo  tanto,  Dios,  debió  haberle  dado  un 
nombre  lleno  de  simbolismo.  Pero  en  ninguna  parte  se  dice, 
salvo  en  los  escritos  apócrifos  de  una  época  turbia  y de  una  auto- 
ridad más  turbia  todavía,  que  Dios  haya  intervenido  de  alguna 
manera  para  escoger  para  la  Doncella  de  Nazaret  un  nombre 
simbólico. 

José,  el  artesano,  oscuro  descendiente  del  gran  rey  David,  y 
María  estaban  "desposados",  esto  es,  según  nuestra  manera  de 
hablar,  "estaban  comprometidos".  Los  desposorios  se  formali- 
zaban a veces  por  medio  de  un  acta  escrita,  pero  con  más  fre- 
cuencia de  viva  voz.  En  presencia  de  dos  testigos,  ofrecía  el 
novio  a su  prometida  un  regalito,  pudiendo  ser  éste  una  mone- 
da, diciéndole:  "Tú  me  eres  dada  por  esta  prenda".  La  acepta- 
ción del  obsequio  era  la  respuesta  afirmativa  de  la  futura.  Se 
solemnizaba  el  pacto,  de  ordinario,  con  una  comida  íntima  en 
la  casa  del  padre  de  la  novia;  y quizá  en  seguida  los  nuevos 
esposos  diferían  la  habitación  "n  común  para  una  fecha  más  o 
menos  lejana. 

Entre  los  hebreos,  no  erair  los  esponsales,  como  entre  nos- 
otros, una  simple  promesa  de  matrimonio,  era  un  matrimonio 
real,  con  su  derechos  y deberes  mutuos  y todas  las  consecuencias 
jurídicas.  "Los  esponsales"  — escribió  Filón,  contemporáneo  de 
Jesús- — "tienen  el  mismo  valo“  que  el  matrimonio."  Lo  mismo 
sucedía  entre  los  egipcios. 

Tanto  en  el  Deuteronomio,  como  en  el  Evangelio,  la  despo- 
sada es  llamada  "mujer  del  desposado",  porque  en  realidad  lo 
era.  Si  la  "prometida”  era  infiel,  debía  sufrir  la  pena  prescripta 
para  las  adúlteras;  si  el  desposado  moría,  la  desposada  era  con- 
siderada "viuda"  y beneficiaría  de  la  ley  del  liberato,  la  cual 
obligaba  al  hermano  del  difunto  sin  hijos  a tomarla  por  mujer. 
No  podía  ser  repudiada  sino  con  las  formalidades  exigidas  para 
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la  esposa  legítima.  Se  difería  la  habitación  en  común,  en  gene- 
ral, por  un  lapso  que  podía  ser  de  un  año  o más,  a fin  de  que 
el  marido  pudiera  cumplir  las  cláusulas  onerosas  estipuladas  en 
el  contrato,  o para  dejar  madurar  en  la  casa  paterna  a la  virgen, 
desposada  por  lo  común  demasiado  joven. 

En  este  intervalo  entre  el  arreglo  y la  celebración  del  ma- 
trimonio, tuvo  lugar  el  acontecimiento  relatado  por  San  Lucas 
en  su  Evangelio  en  términos  divinamente  sencillos.  “El  ángel 
Gabriel  fue  enviado  por  Dios  a una  ciudad  de  Galilea,  llamada 
Nazaret,  a una  virgen  desposada  con  un  varón  que  se  llamaba 
José,  de  la  casa  de  David.’’ 

¿En  dónde  se  efectuó  este  encuentro?  Seguramente  no  lo  fue 
en  el  Santuario  de  Dios,  sino  en  una  humilde  casita  del  lugar. 
La  iglesia  Griega  afirma  que  el  encuentro  del  ángel  con  María 
lo  fue  en  la  fuente  del  pueblo  a donde  María,  como  las  otras 
mujeres,  concurría  para  acarrear  el  agua  que  se  necesitaba  en  el 
hogar.  El  texto  sagrado  presenta  el  diálogo  entre  Gabriel  y Ma- 
ría de  la  siguiente  manera:  “Entrando  el  ángel  en  donde  ella 
estaba,  dijo:  ¡Salve  muy  favorecida!  El  Señor  es  contigo:  ben- 
dita tú  entre  las  mujeres.”  Como  es  natural,  el  temor  de  lo  sobre- 
natural cayó  sobre  la  Doncella.  Posiblemente,  no  fue  tanto  la 
apariencia  del  extraño  mensajero  como  por  las  palabras  de  la 
salutación,  lo  que  la  perturbó. 

Seguramente  Gabriel  se  presentó  bajo  la  figura  de  un  joven, 
sin  nada  de  pavoroso,  ni  de  monstruoso,  pero  sí  con  algo  indi- 
finible  de  celestial  y sobrehumano.  El  ángel,  al  observar  el  asom- 
bro de  María  la  conforta,  llamándola  esta  vez  por  su  nombre: 
“María”  — y le  dice — “No  temas,  porque  has  hallado  gracia 
delante  de  Dios.  Ahora  concebirás  en  tu  vientre,  y darás  a luz 
un  Hijo  . . éste  será  grande,  y será  llamado  Hijo  del  Altísi- 
mo. . ” Entonces  María  dijo  al  ángel:  “¿Cómo  será  esto?  pues 
no  conozco  varón?” 

Sobre  este  punto  existen  diferentes  interpretaciones.  Según 
unos,  es  necesario  admitir  que  María  comprendía  perfectamente 
la  profecía  de  Isaías  sobre  “la  virgen-madre”,  so  pena  — dicen — 
de  ponerla  por  debajo  de  los  doctores  judios.  ¿Comprendió  ella 
con  toda  claridad  que  el  ángel  le  proponía  que  fuera  la  “madre- 
virgen”  del  “Esperado  de  las  Naciones?” 

Tenemos  que  admitir  que  la  profecía  de  Isaías  no  era  muy 
clara  antes  de  su  cumplimiento.  Ni  Billerbeck,  ni  Edersheim  pue- 


¿Nació  Jesús  de  una  Virgen? 


dan  citar  un  solo  doctor  judío  que  la  hubiera  entendido  en  sen- 
tido mesiánico.  El  ángel,  ante  el  asombro  de  María,  le  respon- 
de: "El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti,  y el  poder  del  Altísimo 
te  cubrirá  con  su  sombra:  por  lo  cual  también  el  Santo  Ser  que 
nacerá,  será  llamado  Hijo  del  Altísimo.” 

La  primera  persona  que  dudó,  aunque  con  un  espíritu  muy 
diferente  de  los  que  dudan  en  la  actualidad  del  nacimiento  mi- 
lagroso de  Jesús,  fue  María  misma.  Como  ya  lo  hemos  visto, 
cuando  el  ángel  se  presentó  a ella  en  Nazaret  y le  anunció  que 
sería  la  madre  de  un  niño,  la  joven  se  encontraba  "desposada" 
con  José,  pero  sin  que  se  hubiera  unido  con  él  en  matrimonio. 
No  es,  pues,  de  extrañarse,  que  María  se  sintiera  perpleja  ante 
el  anuncio  del  ángel.  "¿Cómo  podrá  ser  esto;  como  no  habién- 
dose unido  todavía  en  matrimonio,  daría  a luz  un  niño?”  El 
ángel  explicó  a María  cómo  ocurriría  el  milagro  y le  hizo  refe- 
rencia al  hecho  de  que  su  parienta  Isabel,  aunque  era  muy  an- 
ciana, daría  a luz  un  niño  y agregó:  "Para  Dios  no  hay  nada 
imposible.”  Así  respondió  el  ángel  al  asombro  de  María.  Es  la 
respuesta  que  Dios  sigue  dando  a todos  los  que  se  extrañan  y 
dudan  del  nacimiento  milagroso  de  Jesús:  "Para  Dios  nada  es 
imposible”.  Entonces  María  dijo  al  ángel:  He  aquí  la  sierva  del 
Señor;  hágase  conmigo  conforme  a tu  palabra. 

"En  el  momento  en  que  María  pronunció  la  palabra  fíat , 
o "hágase”,  sucedió  algo  más  grande  que  el  fiat  lux  ("hágase 
la  luz”)  de  la  creación,  ya  que  la  luz  que  ahora  estaba  hacién 
dose  no  era  el  sol,  sino  el  Hijo  de  Dios  en  la  carne  . . Cuando 
este  divino  Niño  fue  concebido,  la  humanidad  de  María  le  dio 
manos  y pies,  ojos  y oídos,  y un  cuerpo  con  el  cual  pudiera 
sufrir.”  (Sheen) 

Uno  de  los  sentimientos  más  puros  y de  los  más  delicados 
placeres  del  corazón  humano  es  el  gozo  de  la  dicha  ajena  y la 
necesidad  de  asociarse  uno  a ella,  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  personas  unidas  por  la  amistad  o la  comunidad  de  sangre. 
Al  saber  el  favor  que  su  parienta  había  sido  objeto,  el  primer 
movimiento  de  María  fue  ir  a visitarla.  El  evangelista  nos  dice: 
"En  aquellos  días,  levantándose  María,  fue  de  prisa  a la  mon- 
taña, a una  ciudad  de  Judá.” 

La  locución  griega  meta  spoudes  = "con  diligencia"  o "sin 
pérdida  de  tiempo",  es  un  poco  menos  expresiva  que  la  latina 
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cum  festinatione.  y el  complemento  circunstancial  "por  aquellos 
días  ’ (en  teis  emérais  taútais),  después  del  relato  de  la  Anun- 
ciación, establece  una  indudable  amplitud  de  tiempo. 

Las  palabras  "a  la  montaña"  (eis  ten  oreinén ) , pueden  to- 
marse en  sentido  general:  "al  macizo  montañoso  de  Judá”,  o 
en  un  sentido  especial,  "al  distrito  llamado  la  Montaña", 
cuya  cap'tal  era  Jerusalén.  "A  una  ciudad  de  Judá"  (eis  polín 
Ioúda),  podría  significar  en  rigor  "una  ciudad  llamada  Judá", 
pero  si  San  Lucas  hubiera  querido  esto,  se  habría  expresado  de 
otra  manera  para  evitar  el  equívoco.  Es  necesario  leer  "una 
ciudad  de  Judá",  la  cual  se  abstiene  de  nombrar  a causa  de  su 
poca  importancia  o porque  ignoraba  su  nombre.  Según  una  tra- 
dición esa  ciudad  era  Hebrón,  la  cual  se  hallaba  asentada  sobre 
las  cenizas  de  los  fundadores  del  pueblo  de  Dios:  Abraham, 
Isáac  y Jacob. 

Podemos  estar  seguros  que  lo  que  urgía  a María  a ponerse 
en  camino  no  era  curiosidad,  ni  ansia  de  comprobar  la  veracidad 
del  mensaje  del  ángel,  de  la  que  no  duda,  sino  el  deseo  de  cum- 
plir con  un  deber  de  caridad  y la  perspectiva  de  ser  útil.  No  es 
posible  creer  que  se  dispusiera  a hacer  sola  un  viaje  tan  largo. 
Esperó,  sin  duda,  a que  alguno  de  sus  parientes  consintiera  en 
acompañarla  o a que  saliera  hacia  Jerusalén  una  caravana  de 
peregrinos. 

¿Qué  parentesco  unía  a Isabel,  descendiente  de  Aarón  y de 
la  tribu  de  Leví,  con  María,  del  linaje  de  David  y de  la  tribu 
de  Judá  i Es  muy  difícil  determinarlo.  Un  escritor  del  siglo 
VII  al  VIII,  Hipólito  de  Tebas,  dice  que  María  e Isabel  eran  pri- 
mas hermanas,  habiendo  nacido  de  dos  hijas  del  sacerdote  Ma- 
than.  Pero,  ¿qué  vale  un  testimonio  tan  tardío?  Sobrina  o pri- 
ma, de  Isabel,  María  era  "parienta  próxima":  esto  es  lo  que 
afirma  San  Lucas  y todo  lo  que  nos  importa  saber. 

Dos  madres  se  reúnen:  Isabel  y María:  la  madre  del  que 
sería  el  Precursor  y la  madre  de  Aquel  a quien  el  Precursor  pre- 
pararía el  camino.  Isabel,  sabiendo  de  manera  misteriosa  que 
María  llevaba  en  sus  entrañas  al  Mesías,  le  preguntó  así:  "¿Por 
qué  se  me  concede  esto  a mí,  que  la  madre  de  mi  Señor  venga 
a mí?"  Y,  Juan  el  Bautista,  encerrado  aún  en  el  claustro  ma- 
terno, ante  el  testimonio  dado  por  su  madre  saltó  de  alegría 
como  si  saludara  también  a su  Señor  que  se  había  dignado  vi- 
sitar su  casa. 
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La  respuesta  que  María  dio  a este  saludo  de  su  parienta  es 
el  cántico  llamado  Magníficat.  Las  palabras  de  este  cántico  de 
María  están  tomadas  del  Antiguo  Testamento  (1  Sam.  1:11: 
2:1-10:  Sal.  103:17;  107:9;  Is.  47:8,9)  mientras  que  la  mú- 
sica está  tomada  del  Nuevo  Testamento.  El  Manificat  no  es  ni 
una  respuesta  a Isabel,  ni  propiamente  una  oración:  es  una  ele- 
vación y un  éxtasis.  En  este  cántico  ella  dirigió  una  mirada  re- 
trospectiva a la  historia  hasta  llegar  a Abraham:  vio  la  activi- 
dad de  Dios,  que  estaba  preparando  un  momento  de  genera- 
ción en  generación:  miró  también  hacia  un  futuro  indefinido 
en  el  que  todos  ios  pueblos  y todas  las  generaciones  la  llama- 
rían “bienaventurada".  El  Mesías  de  Israel  estaba  en  camino,  y 
Dios  a punto  de  manifestarse  en  la  tierra  y en  la  carne.  María 
profetizó  incluso  las  cualidades  del  Hijo  que  había  de  nacer  de 
ella,  como  lleno  de  justicia  y misericordia.  Su  poético  canto  ter- 
mina aclamando  la  revolución  que  su  Hijo  iniciará  cuando  quite 
a los  poderosos  de  sus  elevados  asientos  y exalte  a los  humildes. 

María  permaneció  alrededor  de  tres  meses  en  la  casa  de  su 
parienta  Isabel,  antes  de  regresar  a su  hogar  en  Nazaret.  María 
posiblemente  no  creyó  oportuno  comunicar  a su  prometido  el 
mensaje  que  le  diera  el  ángel,  impedida  por  una  reserva  intuitiva 
o por  un  sentimiento  de  pudor.  Las  primeras  señales  de  la  ma- 
ternidad aparecieron  en  ella  poco  tiempo  después  de  su  regreso 
a Nazaret:  e hirieron  los  ojos  de  José  y fueron  manifiestas  a 
todas  las  personas  que  la  rodeaban.  Indudablemente  la  angus- 
tia de  José  debió  ser  muy  grande.  “¿Qué  habría  pasado?.  . 
¿Habría  sido  víctima  María  de  alguna  violencia  durante  su  doble 
viaje  o en  su  prolongada  visita  a Isabel?"  En  esta  hipótesis  es 
explicable  su  obstinado  silencio.  “¿Qué  debo  hacer?”  debió  ser 
la  pregunta  que  muchas  veces  se  formulara  José. 

El  problema  que  le  parecía  insoluble  era  devolver  a María 
su  libertad  salvaguardando  el  honor  de  ella  misma.  “José,  su 
marido,  como  era  justo,  y no  quería  infamarla,  quiso  dejarla 
secretamente.”  Pensemos  brevemente  en  el  estado  de  ánimo  de 
José.  “Como  era  justo"  (dikaios  on),  “y  no  quería"  (íne 
Zélon  ) “infamarla”  (deimatisai ) , “quiso  o pensaba"  en  (ebou- 
léze),  “dejarla  secretamente"  (apolusai  lázara).  La  palabra 
DEIGMATIZEIN,  muy  rara,  tiene  el  mismo  sentido  que  PA- 
R ADEIGMATIZEIN  = “hacer  un  deshonor,  una  afrenta  ".  La 
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afrenta  a María  consistiría  en  exponerla  a las  burlas  y chismes 
de  las  mujeres.  Es  lo  que  José  quiere  evitar  (me  zelón)  a toda 
costa.  Reflexiona  (ebouléze)  sobre  lo  que  debe  hacer.  BOU- 
LESZAI  no  es  sinónimo  de  ZELEIN.  Significa  “desear,  pro- 
yectar , y Platón,  en  el  Protágroras,  se  burla  donosamente  de 
un  sofista  que  encontraba  una  diferencia  de  matiz  entre  BOU- 
LESZAI  y EPIZUNEIN.  Por  otra  parte  el  sentido  se  explica 
un  poco  más  abajo:  “Mientras  reflexionaba,  estando  pensando 
en  esto  (tauta  autou  enzumezéntos ) . Ninguna  solución  firme 
estaba  tomada  todavía. 

Lo  difícil  era  “devolver  a María  su  libertad.’’  Para  anular 
los  esponsales,  como  para  disolver  el  matrimonio,  se  requería 
un  documento  público,  firmado  ante  testigos,  que  permitiera  a 
la  mujer  repudiada  contraer  una  nueva  unión.  Quizá  una  larga 
ausencia,  motivada  por  razones  plausibles,  sería  el  mejor  medio 
para  llegar  al  fin  deseado.  Esto  no  era,  sin  duda,  más  que  un 
expediente  precario;  pero  haría  ganar  tiempo  y el  tiempo  escla- 
rece muchas  situaciones.  José  no  veía  sino  inconvenientes  en 
los  diversos  caminos  que  se  le  presentaban  y no  sabía  por  cuál 
resolverse.  Al  fin  y al  cabo,  no  tenia  decidido  nada;  todo  es- 
taba en  suspenso.  Si  la  hubiera  creído  culpable,  su  deber  o su 
derecho,  al  menos,  habría  sido  el  divorcio,  cualesquiera  que  hu- 
bieran sido  las  consecuencias.  Suponiéndola  inocente,  José  no 
hacía  más  que  buscar  en  vano  el  medio  de  conciliar  su  deseo  de 
dejarla  en  libertad  con  el  cuidado  de  no  deshonrarla. 

En  una  perplejidad  de  tal  naturaleza,  el  hombre  prudente 
recurre  a la  oración.  Asi  lo  hizo,  sin  duda,  José.  Levantó  los 
ojos  al  cielo,  e imploró  la  ayuda  de  Dios  y,  Dios  tuvo,  al  fin, 
piedad  de  él  y lo  sacó  de  su  apuro:  “un  ángel  del  Señor"  — dice 
el  autor  inspirado — “le  apareció  en  sueños  y le  dijo:  “José, 
hijo  de  David,  no  temas  recibir  a María  tu  mujer,  porque  lo 
que  en  ella  es  engendrado,  del  Espíritu  Santo  es.” 

“En  sueños’  es  una  expresión  favorita  del  primer  evange- 
lista, que  la  emplea  cinco  veces  (2:12,13,19,22  y 27:19).  El 
sueño  es  engañoso  por  naturaleza,  pero  KAT'  ONAR  no  sig- 
nifica “en  un  sueño";  se  opone  a UPAR,  como  en  Platón: 
ONAR  TE  KAI  UPAR  = “en  estado  de  sueño”  y “en  estado 
de  vigilia*  Dios  puede  hablar  al  alma  durante  el  sueño  y darle 
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en  seguida  la  certidumbre  de  que  El  ha  hablado  (Gen.  20:3-6; 
Núm.  12:6;  Deu.  22:4:  Job  33:15,16,  etc.). 

El  resto  de  la  historia  corre  serenamente  hasta  su  fin : Cómo 
José  recibió  a María  por  esposa  y cómo  juntos  llegaron  a Belén 
para  cumplir  con  el  censo  que  César  Augusto,  el  mayor  buró- 
crata del  mundo,  había  ordenado  se  levantara  en  su  palacio  cerca 
del  Tíber.  Cuando  el  libro  de  la  historia  esté  completo  hasta  la 
última  palabra  en  lo  temporal,  la  línea  más  triste  de  todas  será 
la  siguiente:  "No  había  lugar  para  ellos":  para  José  y María. 
Había  sitio  en  la  posada  de  Belén  para  los  soldados  de  Roma 
que  brutalmente  habían  sojuzgado  al  pueblo  judío;  había  sitio 
para  las  hijas  de  los  ricos  mercaderes  orientales;  había  sitio  para 
aquellos  personajes  ricamente  vestidos  que  vivían  en  los  pala- 
cios del  rey;  había  sitio  en  realidad  para  todo  aquel  que  tuvo 
dinero  que  entregar  al  posadero,  mas  no  había  para  quien  venía 
para  ser  la  Posada  de  todo  corazón  que  estuviera  sin  hogar  en 
este  mundo. 

"Por  último,  José  y María  descendieron  de  la  colina,  se  di- 
rigieron a una  cueva  que  servía  de  establo,  adonde  a veces  los 
pastores  llevaban  sus  rebaños  durante  las  tormentas,  y allí  bus- 
caron su  cobijo.  Allí,  en  un  sitio  de  paz,  en  el  abandono  so- 
litario de  una  cueva  barrida  por  viento  frío;  allí,  debajo  del 
suelo  del  mundo,  Aquel  que  nació  sin  madre  en  el  cielo  había 
de  nacer  sin  padre  en  la  tierra. 

“Y  allí  María  dio  a luz  al  Hijo  de  Dios.  Cuando  José,  su 
esposo,  puso  entre  las  manos  de  ella  el  cuerpecito  del  bendito 
Niño,  ella  pudo  hacerlo,  como  diciéndole  al  mundo:  He  aquí 
que  éste  es  el  Cordero  de  Dios:  he  aquí  el  que  quita  el  pecado 
del  mundo.” 

Y esta  es  la  historia  que  algunos  hombres  no  quieren  creer: 
y,  desgraciadamente,  hay  hombres  que  niegan  la  veracidad  de 
esta  historia  hasta  dentro  de  la  iglesia  misma. 

¿Cuáles  son  algunas  de  las  objeciones  que  se  hacen  al  naci- 
miento virginal  de  Jesús? 

Por  alguna  razón,  la  doctrina  del  nacimiento  milagroso  de 
Jesús  ha  sido  rechazada  por  los  incrédulos  más  que  cualquiera 
otro  de  los  hechos  en  su  vida.  Es  muy  difícil  decir  por  qué 
ha  sido  y sigue  siendo  así.  El  nacimiento  de  Jesús  de  una  vir- 
gen es  en  realidad  un  milagro,  pero  no  un  milagro  mayor  que  el 
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de  la  Resurrección  de  Jesús  de  entre  los  muertos.  Sin  embargo 
muchos  que  aceptan  la  Encarnación,  esto  es  que  Dios  se  hizo 
hombre,  y qu.enes  parece  que  no  tienen  ninguna  duda  acerca  de 
la  vida  de  Jesús,  dudan  de  su  nacimiento  milagroso. 

Yo  no  puedo  comprender  cómo  hombres  que  están  dentro 
de  la  iglesia  pueden  dudar  que  naciera  Jesús  de  una  virgen.  Para 
mi,  la  persona,  el  carácter  y la  carrera  de  Jesús  son  los  argumen- 
tos más  grandes  que  conozco  para  defender  mi  fe  en  el  naci- 
miento virginal  de  Jesús.  Ningún  otro  hombre  ha  vivido  la 
vida  maravillosa  que  vivió  Jesús.  Es  la  figura  más  grande  de 
la  historia  universal,  cualquiera  que  sea  la  postura  que  se  tome 
hacia  El,  de  creyente  o de  no  creyente. 

Ningún  hombre  ha  vivido  la  maravillosa  vida  que  El  vivió. 
En  una  oportunidad  dijo:  “¿Quién  de  vosotros  me  redarguye 
de  pecado?"  Y sus  enemigos  enmudecen.  Todo  lo  malo  que 
pudieran  decir  de  El  fue  que  había  hecho  una  obra  buena  en 
día  de  sábado,  y que  habría  permitido  que  una  mujer  prosti- 
tuida se  le  acercara  y lo  tocase. 

Ningún  hombre  ha  enseñado  tan  maravillosamente  como  El 
lo  ha  hecho.  Fue  en  realidad  un  hombre  del  pueblo.  Fue  tan 
sencillo  para  la  gente  común  que  ellas  lo  escuchaban  con  placer 
y sin  embargo  sus  enseñanzas  son  tan  profundas  que  ningún 
filósofo  ha  podido  sondearlas  al  máximo.  Nunca  escribió  un 
sermón,  ni  publicó  un  libro,  ni  fundó  una  universidad  para  per- 
petuar sus  enseñanzas  y,  no  obstante,  sus  enseñanzas  han  per- 
manecido hasta  nuestros  días,  y se  han  traducido  a cada  idio- 
ma que  se  habla  bajo  el  sol  y han  transformado  las  vidas  huma- 
nas, y ante  este  humilde  paisano  galileo  los  estudiosos  del  mun- 
do se  descubren  y dicen:  "Nunca  habló  hombre  alguno  como 
habla  este  hombre.’’ 

Es  por  todo  esto  que  me  permito  preguntar  a los  que  niegan 
el  nacimiento  milagroso  de  Jesús,  ¿cómo  explican  esa  persona- 
lidad que  todos  admiramos,  si  fue  concebido  como  lo  hemos 
sido  cada  uno  de  nosotros? 

Isaías  dice:  "Su  nombre  será  llamado  maravilloso.’’  Y no 
hay  nada  mejor  para  escribirlo. 

Jesús  es  la  maravilla  más  grande  del  mundo. 

Nadie  lo  ha  superado. 

El  es  único  en  su  clase. 
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Y,  si  Jesús  fue  un  mero  hombre,  entonces,  siguiendo  las 
leyes  del  progreso  y las  normas  de  la  razón,  este  siglo  veinte 
debió  ya  haber  producido  una  personalidad  superior  a la  de 
Jesús. 

Pero  Jesús  sigue  siendo  uno  de  los  grandes  misterios  del 
mundo,  y,  la  única  mancha,  por  así  decirlo,  que  podemos  hallar- 
le es  la  que  se  relaciona  con  su  origen,  “mancha”  que  encontra- 
mos en  San  Lucas  1:35,  no  tuvo  padre  humano,  porque  “El 
Espíritu  Santo  vino  sobre  su  madre,  y el  poder  del  Altísimo  la 
cubrió  con  su  sombra,  y el  hijo  que  ella  dio  a luz,  no  era  otra 
cosa  sino  el  verdadero  Hijo  de  Dios.” 

Y ahora  estoy  dispuesto  a decir  a ustedes  lo  que  realmente 
significa  el  nacimiento  milagroso  de  Jesús.  Significa  que  cuan- 
do Jesús  vino  al  mundo  trajo  consigo  dos  naturalezas:  una  di- 
vina y una  humana,  que  esto  fue  posible  solamente  por  la  ma- 
nera milagrosa  de  su  nacimiento,  pues  fue  concebido  por  el  Es- 
píritu Santo  y nació  de  la  Virgen  María. 

Y esto  es  lo  que  algunos  hombres  están  negando.  Estos 
hombres  nos  dicen  que  esto  del  nacimiento  milagroso  de  Jesús 
es  algo  que  hemos  heredado  de  la  mitología  pagana:  Pero  decir 
esto  es  como  levantar  un  espantapájaros  en  una  quinta;  sólo 
se  quiere  tratar  de  hacer  huir  a creyentes  sencillos  de  una  verdad 
cristiana,  de  la  misma  manera  que  los  jardineros  tratan  de  hacer 
huir  a los  gorriones  de  sus  sembrados. 

Yo  sé  que  los  griegos  tenían  una  fábula  de  Perseo  con  la 
que  enseñaban  que  éste  había  nacido  de  una  virgen.  Que  Júpiter 
había  descendido  a esta  virgen  en  una  lluvia  de  oro.  Yo  sé  que 
existe  el  mito  hindú  de  Krisma,  nacido  de  la  virgen  Davaky 
por  medio  del  poder  directo  de  un  dios.  Yo  sé  que  existen  otras 
fábulas  semejantes.  Pero  la  semejanza  del  contenido  de  estas 
fábulas  con  la  historia  del  nacimiento  de  Cristo  está  únicamen- 
te en  la  superficie  y,  que  un  examen  somero  enseña  que  existe 
un  golfo  infranqueable  entre  estas  fábulas  y el  relato  que  nos 
proporciona  el  Nuevo  Testamento  del  nacimiento  milagroso  de 
Jesús. 

Hagamos  una  exposición  sencilla  del  relato  bíblico.  Se  nos 
dice  que  “cuando  María  estaba  desposada  con  José,  antes  de  que 
se  juntasen  (en  matrimonio),  fue  hallada  en  estado  de  gravidez.” 
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Ahora  bien,  según  la  declaración  anterior,  si  Jesús  no  fue 
engendrado  por  el  Espíritu  Santo,  entonces  María  no  fue  una 
buena  mujer.  Suponiendo  los  judíos  contemporáneos  de  Jesús 
que  era  hijo  ilegítimo  de  María  lo  llamaron  “hijo  de  fornica- 
ción", y a este  insulto  dirigido  contra  su  madre  lo  contestó  rá- 
pidamente diciéndoles  a sus  acusadores:  “Y  vosotors  sois  hijos 
de  vuestro  padre  el  diablo.” 

Si  José  fue  en  realidad  el  padre  de  Jesús,  ¿cómo  es  que 
María  le  dice  al  ángel:  ¿cómo  será  esto,  pues  no  conozco  varón? 

Si  José  fue  el  padre  de  Jesús,  ¿por  qué  se  sintió  turbado 
cuando  se  dio  cuenta  de  la  preñez  de  su  novia? 

Si  José  es  el  padre  de  Jesús,  ¿por  qué  vino  Dios  a explicarle 
el  hecho  antes  de  que  él  rechazara  a María? 

Se  me  contestará  que  los  Evangelios  hablan  de  Jesús  como 
siendo  hijo  de  José.  Respondo  sin  vacilación:  Esto  es  verdad. 
Se  me  preguntará:  ¿Si  Jesús  fue  concebido  por  el  Espíritu  Santo, 
como  nos  lo  afirman  Mateo  y Lucas,  cómo  vamos  a reconciliar 
esta  declaración  con  las  referencias  que  nos  traen  los  Evangelios 
en  otras  partes  en  las  que  nos  presentan  a Jesús  como  ”el  hijo 
del  carpintero”,  y “el  hijo  de  José”?  Se  me  observará  que  cuan- 
do María  encontró  a su  Hijo  en  el  Templo,  después  de  una 
larga  búsqueda,  le  dijo:  “Hijo,  ¿por  qué  nos  has  hecho  así? 
He  aquí,  TU  PADRE  y yo  te  hemos  buscado  con  angustia.” 
¿No  sabía  ella  que  José  no  era  el  padre  de  Jesús? 

A estas  preguntas  responderé  aue  no  era  de  extrañarse  que 
la  gente  se  refiriera  a Jesús  como  siendo  hijo  de  José,  pues  apa- 
rentemente José  sé  presentaba  como  su  protector  legal,  y la  gen- 
te lo  consideraba  como  el  padre  de  Jesús. 

Yo  sé  que  a esta  respuesta  va  seguir  otra  pregunta  que  los 
que  niegan  el  nacimiento  milagroso  de  Jesús  consideran  fatal- 
mente conclusiva.  Ellos  me  van  a decir:  “Concediendo  que  la 
gente  del  pueblo  desconociera  el  hecho  de  la  encarnación  mila- 
grosa de  Jesús  y por  eso  atribuyera  la  paternidad  a José,  ¿cómo 
es  que  los  autores  de  los  Evangelios,  inspirados  por  el  Espíritu 
Santo,  como  dice  la  iglesia,  reflejan  el  pensamiento  popular  y 
no  la  verdad  del  hecho? 

A esto  respondo:  Si  ese  argumento  es  sincero  y perturba  a 
algún  cristiano,  yo  me  limitaré  a recordarle  que  Mateo  y Lucas, 
que  registran  estos  dichos  de  la  gente,  son  los  que  nos  informan 
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del  nacimiento  sobrenatural  de  Jesús.  No  hay,  pues,  nada  ex- 
traño, en  la  doble  referencia  que  hacen  de  El  como  Hijo  de 
Dios,  nacido  de  la  Virgen  María,  y también,  como  la  referencia 
popular,  la  que  atribuía  la  paternidad  a José. 

Pero  hay  algo  más  que  deseo  hacer  notar  en  esta  misma 
línea  de  pensamientos.  Escuchen:  ¿Se  comportó  María  como  se 
comporta  toda  jovencita  que  va  a dar  a luz  un  hijo  ilegítimo? 

Todos  sabemos  que  la  joven  que  va  a ser  madre  de  un  hijo 

ilegítimo  nunca  se  siente  feliz:  siempre  muestra  estar  poseída 
de  una  gran  vergüenza,  y trata  de  ocultarse  de  amigos  y parien- 
tes. Pero,  ¿cómo  actuó  María?  ¿Se  mostró  alguna  vez  avergon- 
zada por  el  hecho  de  estar  esperando  un  hijo  sin  haberse  unido 
todavía  en  matrimonio  con  su  novio? 

En  manera  alguna.  Ella  dijo:  “Mi  alma  engrandece  al  Se- 
ñor” y agregó:  “Desde  hoy  en  adelante  me  llamarán  bienaven- 
turada todas  las  generaciones.”  ¿Es  de  esta  manera  que  se  com- 
portan las  pobres  muchachas  que  van  a dar  a luz  un  hijo  ile- 

gítimo? ¿Esas  jovencitas  que  han  llegado  a dar  “un  mal  paso” 
en  la  vida,  cantan  un  “Magníficat”  a su  Dios?  ¿Es  concebible 
que  una  muchacha  que  va  a dar  a luz  un  hijo  ilegítimo  diga  de 
sí  misma:  “Desde  hoy  me  llamarán  bienaventurada  todas  las 
generaciones? 

Además:  sabemos  que  María,  después  de  su  entrevista  con 
el  ángel,  fuése  a visitar  a sus  parientes.  ¿No  es,  por  acaso,  la 
casa  de  los  parientes  el  último  lugar  al  que  recurre  una  niña 
turbada  por  la  suerte  que  le  espera?  Lo  más  lógico  es  que  una 
jovencita  en  la  situación  de  María  confíe  su  secreto  a una  ami- 
ga. Toda  niña  que  espera  ser  madre  de  un  hijo  ilegítimo  sabe 
muy  bien  que  sus  parientes  han  de  criticarla  amargamente.  Pero, 
¿criticó  Isabel  a María? 

;NO!  Isabel  llamó  a María  “la  madre  de  mi  Señor”  y aña- 
dió: “Bienaventurada  tú  eres  entre  todas  las  mujeres:  y bendito 
es  el  fruto  de  vientre.” 

¿Cómo  pueden  explicar  todos  estos  hechos  los  que  niegan 
que  Jesús  fuera  concebido  por  el  Espíritu  Santo  y naciera  de  la 
Virgen  María?  ¿Hay  alguna  persona  en  su  sano  juicio  que  diga 
lo  que  dijo  Isabel  ante  la  proximidad  del  Hijo  de  María  si  éste 
fue  engendrado  ilegítimamente?  Me  gustaría  que  me  explicaran 
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los  que  niegan  la  verdad  del  nacimiento  milagroso  de  Jesús  la 
actitud  de  José,  de  María  e Isabel. 

Sin  embargo  sé  que  existen  muchos  que  se  niegan  a creer  lo 
que  dicen  los  Evangelios  acerca  de  la  concepción  y el  nacimiento 
de  Jesús.  Yo  sé  que  hay  los  que  dicen:  “¡No  lo  entiendo!’’ 
Pero,  decidme,  ¿quién  puede  entender  cómo  lo  humano  y lo 
divino  pudieron  juntarse  en  la  persona  de  Jesús?  ¡Hay  tantas 
cosas  que  no  entendemos!  No  entendemos,  por  ejemplo,  cómo 
el  oxígeno  se  combina  con  el  hidrógeno  para  formar  el  agua. 
No  entendemos  cómo  el  oxígeno  y el  nitrógeno  se  combinan 
para  formar  el  aire.  No  entendemos  cómo  el  alma  y el  cuerpo 
se  comb  nan  para  formar  una  persona.  ¡Todo  esto  lo  aceptamos 
sin  entenderlo!  ¿Por  qué  rechazar,  entonces,  que  el  Espíritu  San- 
to vino  sobre  María  para  engendrar  a Jesús? 

( Continuará ) 
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El  tema  de  la  Virgen  María  es  un  asunto  muy  discutido 
en  el  panorama  de  la  América  Latina.  Creo  que  todo  pastor 
luterano  ha  tenido  esta  misma  experiencia  en  numerosas  ocasio- 
nes: Que  al  conversar  con  un  católico-romano  una  de  las  pri- 
meras cosas  que  nos  pregunta  es:  “¿Es  verdad  que  Uds.  los 
“evangélicos"  no  creen  en  la  Santa  Virgen  ? Es  decir  que  lo 
primero  que  todo  católico  romano  desea  saber  de  nosotros  no 
es:  “¿Cómo  puedo  obtener  mi  salvación?"  o “¿Cómo  puedo 
yo  creer  en  Cristo?’’  Su  primera  pregunta  es  casi  siempre:  “¿Qué 
dicen  Uds.  de  la  Virgen?" 

El  año  antepasado  se  predicó  por  “La  Hora  Luterana"  en 
español,  un  sermón  titulado,  “Maria,  La  Madre  de  Dios."  Al 
cabo  de  una  semana  habíamos  agotado  nuestra  existencia  de 
copias  de  ese  sermón  por  la  cantidad  de  personas  que  escribieron 
solicitando  el  mensaje.  ¿Todo  esto,  qué  nos  indica?  Que  en 
Latinoamérica  hay  una  sed  insaciable  de  conocer  la  verdad  acerca 
de  la  Virgen  María.  ¿Nunca  se  ha  preguntado,  por  qué  este 
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interés  tan  grande  de  nuestro  pueblo  en  la  Virgen  ? En  este  ensa- 
yo nos  proponemos  explorar  las  causas  antropológicas  aue  mo- 
tivan ese  sentimiento  tan  profundo  del  pueblo  latinoamericano 
hacia  la  Virgen  María. 

En  los  últimos  diez  años  ha  surgido  un  gran  movimiento 
maríano  dentro  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  Esto  es  especial- 
mente cierto  en  Latinoamérica.  Este  marcado  interés  en  María 
ha  encontrado  expresión  en  el  establecimiento  de  muchas  iglesias 
en  honor  a la  Virgen,  en  la  amplia  publicidad  que  se  le  ha 
dado  a sus  anunciados  milagros,  en  numerosos  libros  y artículos 
sobre  el  significado  de  María  para  el  mundo  de  hoy,  y en  la 
intensa  promoción  de  la  "Virgen  del  Fátima"  como  la  "Pro- 
tectora de  la  Cristiandad  contra  el  Comunismo.”  La  promul- 
gación de  la  asunción  de  la  Virgen  en  1950  dio  ímpetus  a la 
posición  teológica  de  María,  y la  muy  discutida  doctrina  de 
María  como  mediatriz  y co-redentora  con  Cristo  parece  estar 
cobrando  mucho  auge  dentro  de  la  Iglesia  Romana.  Según  al- 
gunos reportajes  sobre  el  Concilio  Ecuménico,  Vaticano  II,  los 
primaods  de  la  América  Latina  serán  quienes  tratarán  de  que 
esta  nueva  exaltación  de  la  Virgen  sea  proclamada  dogma  de 
la  iglesia. 

Así  que  en  la  primera  parte  de  mi  escrito  haré  una  breve 
reseña  de  la  posición  de  María  dentro  del  sistema  romano.  Lue- 
go, para  poder  entender  y apreciar  plenamente  lo  que  está  pa- 
sando dentro  del  romanismo,  estudiaremos  este  tema  desde  el 
punto  de  vista  antropológico.  Y para  concluir  delinearé  escueta- 
mente la  verdadera  posición  de  María  dentro  de  la  teología  cris- 
tiana y cómo  podemos  nosotros  aplicar  ésto  con  éxito  a la 
actual  situación  religiosa  de  la  América  Latina. 

LA  POSICION  DE  LA  VIRGEN  MARIA  EN  LA 
TEOLOGIA  ROMANA 

Resulta  imposible  señalar  con  seguridad  la  fecha  en  que  se 
originó  el  culto  a María.  Podemos  tal  vez  considerar  la  opinión 
de  un  eminente  mariólogo,  como  Jugie:  Quizás  a fines  del 

siglo  IV,  y con  seguridad  a comienzos  del  V,  en  algunas  iglesias 
de  Oriente  y Occidente  se  comenzaba  a honrarla  con  un  culto 
público  y una  fiesta  especial.”1  Esta  fiesta  aparece  estrechamen- 
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te  relacionada  con  la  celebración  del  nacimiento  de  Jesús,  y cons- 
tituye una  especie  de  arca  co  adviento,  celebrándose  el  domingo 
antes  de  Navidad.  Está  consagrada  “a  la  memoria”  de  María, 
y pretende  conmemorar  la  anunciación  y los  otros  episodios  con- 
tenidos en  los  evangelios  sinópticos:  en  ella  María  es  considerada 
sobre  todo,  como  la  testigo  de  la  encarnación.  Después  del  Con- 
cilio de  Efeso,  esa  costumbre  se  extendió  mucho.  Pero  debemos 
descender  hasta  Justiniano  para  encontrar  una  serie  de  días  fes- 
tivos, no  muchos,  dedicados  siempre  a la  conmemoración  de  los 
mismos  hechos  evangélicos:  anunciación,  Navidad,  presentación 
en  el  templo.2 

Ahora  bien,  del  Concilio  de  Efeso  a la  iniciación  del  reina- 
do de  Justiniano  transcurre  un  siglo  entero.  Sólo  después  de 
Justiniano,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  VI  el  organismo  de  las 
fiestas  marianas  se  completa  con  la  celebración  de  su  nacimiento 
(8  de  septiembre),  su  concepción  (9  de  diciembre),  y final- 
mente de  su  muerte,  o mejor  dicho  de  su  "tránsito”,  de  su  ”dor- 
mición.”  Estas  fiestas  se  diferencian  de  las  anteriores  en  cuanto 
se  ocupan  de  María  como  tal,  de  su  propia  persona.2 

MARIA  VIRGEN 

Lo  que  atrajo  la  atención  al  principio,  de  los  creyentes  cris- 
tianos a la  Virgen  María  fue  el  nacimiento  virgen  del  Hijo  de 
Dios.  Se  razonaba  que  como  Jesús  era  santo  y sin  pecado,  lo 
había  sido  porque  en  su  nacimiento  había  sido  libre  de  todo 
pecado.  La  presuposición  era  de  que  hay  algo  sucio  y pecami- 
noso en  tener  relaciones  sexuales,  y que  un  Jesús  nacido  de  una 
unión  normal  entre  un  hombre  y una  mujer  no  podía  haber 
sido  libre  de  pecado.  Así  que  el  pueblo  cristiano  adquirió  la 
idea  de  que  hay  algo  intrínsicamente  más  santo  en  la  virgini- 
dad que  en  el  matrimonio,  y la  virgen  María  se  ha  convertido 
en  el  ideal  sexual  de  abstinencia  y dedicación.4 

Así  fue  como  la  idea  de  la  virginidad  de  María  antes  del 
nacimiento  de  Jesús  se  extendió  a la  idea  de  su  virginidad  per- 
petua. Cuando  el  Nuevo  Testamento  dice  que  José  no  la  "co- 
noció” sexualmente  "hasta  que  dio  a luz  a su  hijo”,  (Mateo 
1:25)  ésto  se  interpretó  como  que  él  tampoco  después  la  "co- 
noció” sexualmente.  Cuando  los  evangelistas  en  varias  ocasio- 
nes mencionan  los  hermanos  de  Jesús,  ésto  se  tomó  como  que 
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significaba  “primos”,  o hijos  de  José  de  un  matrimonio  ante- 
rior. Cuando  a Jesús  se  le  llama  su  “hijo  primogénito"  (Lucas 
2:7),  ésto  no  quería  decir  que  ella  hubiese  tenido  otros  hijos 
después  de  El.  Así  fue  como  en  el  siglo  V,  la  antigua  Iglesia 
Católica,  tanto  del  Oriente  como  del  Occidente,  elevaron  la  idea 
de  la  virginidad  perpetua  de  María  a la  posición  de  un  dogma 
que  ha  de  ser  creído  por  todo  cristiano.  El  mismo  Lutero  de- 
fendía vigorosamente  el  dogma  de  la  virginidad  perpetua  de 
María  movido  por  un  sentido  de  reverencia  hacia  la  madre  de 
Cristo.'’ 

De  ésto  fue  un  paso  sólo,  pero  un  paso  bien  largo,  a la  no- 
ción de  que  si  la  madre  virgen  era  verdaderamente  santa,  debió 
ser  santa  no  solamente  durante  su  vida,  sino  también  en  su 
misma  concepción  y nacimiento.  Esta  idea  recibió  reconocimien- 
to oficial  y la  posición  de  dogma  cuando  el  Papa  Pío  IX  lo 
declaró  dogma  de  la  Iglesia  en  la  bula  “Ineffabilis  Deus”,  el 
8 de  diciembre  de  1854,  diciendo  que  María,  “en  el  primer  ins- 
tante de  su  concepción,  por  un  privilegio  y gracia  singulares  con- 
cebidos por  Dios  en  vista  de  la  raza  humana  fue  conservada 
exenta  de  toda  mancha  del  pecado  original.’’6 

MADRE  DE  DIOS 

“Jesucristo  nació  de  María,  por  lo  tanto  María  es  Madre 
de  Dios,  puesto  que  Jesucristo  es  Dios”,  declara  correctamente 
la  Iglesia  Romana.7 

Este  título  “Madre  de  Dios  es  una  herencia  del  siglo  V. 
Originalmente  este  titulo  era  una  manera  para  hablar  de  Cristo. 
Como  en  la  misma  persona  de  Jesucristo  están  unidas  la  natura- 
leza humana  y divina,  es  apropiado  decir  que  el  hijo  a quien 
María  dio  a luz  es  el  Hijo  de  Dios,  es  en  verdad  Dios.  Así 
pues  que  es  propio  que  a María  se  le  llame  no  sólo  la  “madre 
de  Cristo”,  sino  también  la  “Madre  de  Dios.” 

Sin  embargo,  el  título  Madre  de  Dios  tiene  un  sonido 
casi  blasfemo  a oídos  que  están  acostumbrados  sólo  a expresio- 
nes bíblicas.  Los  historiadores  de  la  antigua  iglesia  han  hecho 
notar  con  frecuencia  la  coincidencia  simbólica  de  que  el  título 
Madre  de  Dios  (Theotokos)  fuese  aprobado  en  el  año  431 
por  un  Concilio  Ecuménico,  reunido  en  Efeso,  la  ciudad  famo- 
sa por  su  templo  a la  diosa  pagana  Diana.  La  lógica  con  la 
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cual  es  posible  justificar  el  título  Madre  de  Dios’  en  el  uso 
cristiano  no  puede  fumigarlo  de  sus  conotaciones  previas,  como 
lo  demuestra  claramente  la  historia  de  la  piedad  católica.  Dice 
el  Padre  Nectario8:  “Por  eso,  si  Jesucristo  es  Rey  y Soberano 
de  todas  las  cosas,  Ella  ‘desde  la  eternidad  tiene  el  principio  de 
todas  las  cosas'  y en  todas  ellas  interviene  para  dirigirlas  hacia 
Jesucristo,  que  es  Dios,  y nadie  alcanzará  la  salvación  de  Jesu- 
cristo sino  por  la  mediación  de  su  Santísima  Madre,  la  Virgen 
María."  Así  pues  el  título  que  era  para  apoyar  la  importancia 
central  de  Jesucristo  como  Mediador  entre  Dios  y el  hombre,  es 
usado  en  cambio  para  imponer  a la  iglesia  otra  agencia  de  me- 
diación. Era  un  baluarte  contra  el  paganismo,  pero  se  ha  con- 
vertido en  reliquia  del  paganismo  en  la  mente  y alma  del  pueblo 
católico  romano.9 

Por  supuesto  eso  es  la  verdadera  fuerza  del  sistema  católico 
romano.  María  la  madre  de  Dios  es  el  puente  entre  el  cristianis- 
mo Católico  Romano  y las  otras  religiones  del  mundo.  Los 
misioneros  nos  cuentan  acerca  de  su  atractivo  en  las  tierras  pa- 
ganas, de  paganos  que  no  querían  escuchar  la  historia  de  Cristo 
pero  que  les  fascinaba  la  figura  de  Maria.  De  tal  manera  que 
un  pagano  puede  ser  transportado  de  su  madre  diosa  a la  madre 
de  Dios,  y de  ella  asimismo  a su  Hijo  divino:  todo  esto  en 
pasos  fáciles,  demasiado,  fáciles,  en  realidad.10 

Aplicando  a la  Virgen  los  textos  de  Proverbios  que  hablan 
de  Cristo  como  la  Sabiduría,  la  Iglesia  Católica  Romana  ase- 
gura que  en  la  creación  del  mundo  Dios  tuvo  siempre  presente 
a la  Augusta  Virgen  María,  porque  de  ella  había  de  nacer  Cristo, 
centro  y fin  de  toda  la  creación  divina.11  De  tal  manera  que  la 
madre  de  Dios  es  también  un  puente  a todo  el  mundo  de  la 
naturaleza. 

Por  último,  como  la  madre  de  Dios,  María  tiene  derecho  a 
la  veneración  de  la  iglesia.  Como  dice  León-Joseph  Suenens: 
“Sería  del  todo  erróneo  considerar  la  piedad  que  dedicamos  a 
ella  como  una  inútil  excrecencia  que  interfiere  con  nuestra  ado- 
ración a Dios.’’12  El  término  veneración  es  uno  que  los  escrito- 
res de  la  Iglesia  Romana  han  tratado  de  usar  como  una  traduc- 
ción de  du’.ia.  la  adoración  que  se  le  rinde  a los  santos  y a los 
ángeles;  la  Bendita  Virgen  es  el  objeto  de  la  más  alta  venera- 
ción, hgperdulia.  Esto  ha  de  ser  diferenciado  de  latría,  la  ado- 
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ración  que  pertenece  sólo  a Dios  y no  a ninguna  creatura.  A 
latría  se  le  ha  dado  la  traducción  de  adoración.  De  cualquier 
modo  esa  diferenciación  es  muy  difícil  de  observar  en  la  prác- 
tica religiosa  de  la  Iglesia  Romana.  Sólo  tenemos  que  visitar  el 
Santuario  de  la  Virgen  de  Coromoto,  en  el  pueblo  de  Guanare, 
Venezuela  y observar  allí  la  “veneración  auasi  “adoración 
que  el  pueblo  católico  romano  le  rinde  allí  a la  Virgen.  Los 
apologistas  del  catolicismo  romano  muchas  veces  acusan  a los 
protestantes  de  deliberadamente  ignorar  esta  distinción  cuando 
critican  la  adoración  a María.  Posiblemente  tengan  razón,  pero 
la  verdad  es  que  para  la  inmensa  mayoría  de  los  creyentes  cató- 
lico romanos  en  la  América  Latina  ha  sido  poco  menos  que  im- 
posible diferenciar  su  veneración  por  la  madre  de  Dios  de  la  ado- 
ración a Dios  Padre,  Hijo  y Espíritu  Santo. 

INTERCESORA 

Como  la  madre  de  Dios,  María  es  también  la  intercesora  a 
quien  se  eleva  la  petición:  “Santa  María,  madre  de  Dios,  ruega 
por  nosotros  pecadores  ahora  y en  la  hora  de  nuestra  muerte. 
4mén.“  A todos  los  santos  y hasta  a los  ángeles  se  les  venera, 
pero  ella  es  la  reina  de  todos.  Las  oraciones  dirigidas  a ella  le 
colman  de  titulos  y alabanzas.  Cuando  en  1946  se  coronó  la 
estatua  de  la  Virgen  del  Fátima  el  Papa  Pío  XII  explicó:  “María 
es  en  verdad  merecedora  de  recibir  honor  y poder  y gloria.  Ella 
ha  sido  exaltada  a la  unión  hipostática  con  la  Bendita  Trini- 
dad su  poder  es  casi  ilimitado  su  reino  es  tan  grande 
como  el  de  su  Hijo  y el  de  Dios  El  reino  de  María  es  idén- 
tico con  el  reino  de  Dios.”1:!  Ella  es  la  reina  de  los  mártires,  la 
reina  de  los  ángeles,  la  reina  del  cielo.  El  1 de  noviembre  de 
1954  Pío  XII  instituyó  la  Fiesta  de  María  Reina  del  Cielo  (51 
de  mayo).  Ella  junto  con  los  santos  intercede  por  nosotros. 
Aunque  es  a Dios  a quien  al  final  de  cuenta,  se  dirigen  las  ora- 
ciones, una  oración  cristiana  puede  tomar  la  forma  de  una  peti- 
ción a un  santo  para  que  interceda  por  nosotros.14  Los  santos 
tienen  sus  provincias  especiales  y sus  áreas  de  especial  protección. 
Así,  Santa  Apolonia  tiene  especial  cuidado  de  las  personas  que 
sufren  un  dolor  de  muelas,  San  Vicente  Mártir  por  los  vinicul- 
tores, San  Crispín  por  los  zapateros,  San  Patricio  por  los  irían- 
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deses,  San  Antonio  por  los  enamorados,  y San  Gonzalo  por  las 
viejas  solteronas  a quienes  les  tiene  que  encontrar  marido  o 
amante,  y San  Pedro  por  las  viudas  y los  viudos  a quienes  les 
tiene  que  encontrar  pareja. 

Aunque  la  iglesia  enseña  oficialmente  que  debe  hacerse  una 
diferenciación  entre  veneración  y adoración,  en  la  práctica  esta 
distinción  muchas  veces  queda  totalmente  confundida  en  la  men- 
te del  creyente.  “¡Virgen  Santa,  ayúdame!’’  puede  significar  ofi- 
cialmente: “Virgen  Santa,  te  pido  por  tu  intercesión  ante  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  delante  de  quien  tú  y yo  venimos  ahora 
en  oración.  Así  como  tú  oraste  con  y para  tus  hermanos  en  la 
fe  cuando  vivías  aquí  en  la  tierra,  te  pido  ahora  que  ores  con 
y por  mí,  eso  es  si  es  la  voluntad  de  Dios  que  yo  obtenga  ayuda 
divina."  Pero  en  la  vida  personal  de  la  persona  que  dice  tales 
oraciones  a la  Virgen,  ella  puede  ayudarle  directamente,  por  lo 
tanto  la  mayoría  de  los  católicos  romanos  le  rezan  a ella  direc- 
tamente.15 

Para  el  creyente  católico  romano  la  oración  a María  es  es- 
pecialmente efectiva.  Sin  embargo,  ya  hay  quienes  han  expre- 
sado el  temor  de  que  a María  se  le  ha  exaltado  de  tal  manera 
que  las  gentes  sentirán  dentro  de  poco  hacia  ella  la  misma  ti- 
midez que  sienten  ahora  hacia  Cristo.  Y por  lo  tanto  será  ne- 
cesario invocar  a su  madre,  Santa  Ana  — algunas  veces  llamada 
la  "abuela  de  Dios”,  para  que  interceda  ante  María.  La  histo- 
ria de  la  mariología  en  el  catolicismo  romano  moderno  se  ha 
caracterizado  por  la  continua  elevación  que  se  ha  hecho  de  María. 
En  1950  el  Cardenal  Tedeschini  proclamó  que:  “María  es  la 
Salvación  del  mundo.’’  El  climax  de  este  desarrollo  llegó  en 
1950  con  el  solemne  pronunciamiento  de  la  Asunción  corporal 
de  la  Bendita  Virgen  María.  "La  Inmaculada  Madre  de  Dios, 
la  siempre  Virgen,  después  de  completar  su  curso  de  vida  sobre 
la  tierra,  fue  elevada  a la  gloria  del  cielo  en  cuerpo  y alma.’’ 
La  idea  es  un  perfecto  complemento  a la  idea  de  la  Inmaculada 
Concepción,  promulgada  casi  un  siglo  antes.  La  enseñanza  ofi- 
cial de  la  Iglesia  Romana  ahora  es  que  María  está  libre  de  la 
mancha  que  infecta  tanto  el  principio  como  el  fin  de  la  vida 
humana.  Tanto  en  el  nacimiento  como  en  la  muerte  ella  es  di- 
ferente de  los  demás  hombres:  tanto  en  el  nacimiento  como  en 
la  muerte  ella  se  asemeja  a su  Hijo  divino.16 
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Ahora  todo  lo  que  falta  decir  es  que  ella  es  co-mediatriz  y 
co-redentora  con  Cristo.  Esto  aparentemente  no  está  muy  lejos. 
En  mucha  de  la  literatura  de  la  Iglesia  Romana  ya  se  han  co- 
menzado a usar  estos  títulos. 

Por  lo  general,  el  desarrollo  de  la  mariología  ha  sido  discu- 
tido por  los  protestantes  únicamente  desde  el  punto  de  vista  de 
las  consecuencias  teológicas  de  la  cada  vez  mayor  importancia 
de  María  dentro  del  sistemá  romano.  Por  lo  tanto  la  mayoría 
de  los  protestantes  han  olvidado  examinar  este  desarrollo  desde 
el  punto  de  vista  de  sus  conotaciones  culturales.  Esto  haré  ahora. 
Debo  reconocer  que  muchas  de  las  ideas  y conceptos  que  a con- 
tinuación expreso  se  las  debo  al  sociólogo  Eugene  A.  Nida. 

LA  MARIOLATRIA  EN  LA  CULTURA 
LATINOAMERICANA 

Un  Cristo  muerto  y una  María  viviente 

Muchas  personas  han  pensado  que  una  de  las  razones  por 
lo  que  la  imagen  de  la  Virgen  María  late  con  tanta  intensidad 
en  los  corazones  de  los  latinoamericanos  es  porque  a Cristo  siem- 
pre se  le  ha  presentado  en  una  forma  muy  poco  atractiva  para 
el  individuo.  En  vez  de  presentarse  a Cristo  como  el  "Héroe 
de  la  Resurrección",  se  le  presenta  como  la  víctima  derrotada 
que  muere  en  una  cruz.  Tal  Cristo  sólo  produce  sentimientos 
de  compasión  y lástima,  pero  no  inspira  confianza  y esperan- 
za. Cristo  en  la  cruz  recuerda  al  pecador  de  sus  pecados,  pero 
este  símbolo  no  basta  para  que  la  persona  quiera  identificarse 
con  el  Salvador  crucificado.17 

Por  otra  parte,  en  contraste  con  el  Cristo  muerto  está  el 
símbolo  de  la  radiante  y hermosa  María,  la  mujer  benevolente 
que  siempre  es  accesible  y que  siempre  concede.  Es  María  la  que 
siente  compasión  por  la  multitud  y es  la  contemplación  de  este 
símbolo  lo  que  trae  consuelo  y un  sentido  de  esperanza  y bie- 
nestar. Como  la  mediatriz  entre  el  creyente  y Cristo,  o Dios, 
ella  se  convierte  en  la  dadora  de  vida,  la  fuente  de  salud,  y el 
medio  para  alcanzar  poder.  No  es  pues  extraño  que  en  la  Amé- 
rica Latina,  el  centro  de  adoración  en  la  Iglesia  Catóica  Roma- 
na cambiase  de  Cristo  a María.18 
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La  Posición  de  la  Madre 

En  la  sociedad  latinoamericana  la  madre  es  el  centro  emo- 
cional de  la  familia.  Del  padre  más  o menos  puede  esperarse 
que  tenga  relaciones  extramaritalcs,  ya  sea  con  amantes  o con 
rameras,  y ya  que  del  hombre  se  puede  esperar  que  tenga  otras 
responsabilidades,  otros  afectos,  no  es  difícil  entender  por  qué 
los  hijos  sienten  un  mayor  afecto  hacia  la  madre,  aún  cuando 
pueden  seguir  teniendo  un  gran  respeto  por  el  padre.  Al  decir 
que  del  padre  puede  esperarse  que  tenga  otros  amorios  extra- 
maritales, no  estamos  infiriendo  que  todos  los  hombres  latino- 
americanos lo  hacen,  porque  hay  algunos  padres  que  sí  son  muy 
fieles  a sus  familias.  Esto  lo  vemos  especialmente  entre  los  hom- 
bres que  vienen  de  la  clase  medía  y de  la  clase  pobre.  Sin  em- 
bargo, aunque  algunos  padres  no  sean  infieles,  podría  decirse 
que  existe  la  actitud  general  de  que  si  lo  fueran  no  serían  cen- 
surados tan  duramente.  En  la  América  Latina,  el  adulterio  es 
un  hecho  que  se  acepta  como  una  de  las  cosas  naturales  de  la 
vida  que  no  tiene  nada  de  particular.  Además,  de  las  esposas 
que  se  encuentran  en  esos  casos,  se  espera  que  sean  más  o menos 
tolerantes  con  el  marido  infiel  y que  acepten  a “la  otra”  con 
resignación.19  El  que  suscribe  ha  visto  casos  donde  la  esposa 
vive  bajo  el  mismo  techo  donde  vive  la  amante. 

Una  más  o menos  consecuencia  natural  de  este  papel  de  la 
madre  como  la  otorgadora  de  beneficios  desde  el  tiempo  en  que 
están  pequeños  los  hijos,  es  que  ella  continúa  desempeñando  la 
misma  función,  aun  cuando  los  hijos  hayan  crecido,  pero  en 
una  forma  un  poco  distinta.  En  vez  de  ser  ella  la  fuente  directa 
de  ayuda,  ella  se  convierte  en  la  intercesora  de  los  hijos  con  el 
menos  accesible  padre.  En  efecto,  comúnmente  se  piensa  que  los 
padres  son  por  lo  general  más  severos,  mientras  que  las  madres 
por  lo  general  son  más  consentidoras.  De  ésto  claro,  hay  muchas 
excepciones,  pero  se  cree  que  este  es  más  o menos  el  patrón  ge- 
neral. De  allí  pues,  que  el  “mito  ’ o la  realidad  del  padre  más 
reservado  y distante  y de  la  madre  que  intercede,  se  convierte  en 
una  estructura  cultural  en  el  cual  el  concepto  de  un  Dios  exi- 
gente y una  María  benevolente  puede  tener  significación.20 
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La  Mujer  en  la  Iglesia 

Hay  una  relación  entre  ¡a  mujer  latinoamericana  y la  iglesia 
que  viene  a reforzar  su  posición  en  la  familia.  La  posición  de 
la  esposa  en  una  sociedad  aparentemente  monógama  es  apoyada 
por  la  iglesia  por  medio  de  su  decisión  de  no  reconocer  la  vali- 
dez del  divorcio.  En  efecto,  en  algunos  países  de  la  America 
Latina,  la  Iglesia  Romana  tiene  tanta  influencia  sobre  los  go- 
biernos y las  leyes  que  no  existe  manera  alguna  para  obtener 
un  divorcio  legal.  En  otros  países,  después  de  introducida  la 
demanda  de  divorcio  se  tiene  que  esperar  un  año  o más  para 
obtenerlo.  La  Iglesia  conforme  a ésto,  confirma  y sostiene  la 
posición  de  la  esposa  impidiendo  legalmente,  o poniendo  seve- 
ros obstáculos  en  el  camino  de  la  mujer  que  quiere  usurpar  la 
posición  de  la  esposa.  Al  mismo  tiempo,  las  costumbres  de  la 
sociedad  permiten  una  competencia  casi  ilimitada  por  los  senti- 
mientos románticos  del  esposo,  pero  mediante  la  amenaza  de  la 
excomunión  contra  los  divorciados  (aunque  no  contra  las  aman- 
tes y los  adúlteros)  se  mantiene  la  posición  de  la  esposa,  al 
menos  delante  de  la  sociedad.21 

Conforme  a esto,  es  de  comprenderse  que  la  esposa  y la 
madre  se  preocupe  por  reforzar  la  autoridad  de  una  institución 
como  la  iglesia,  que  hace  tanto  por  proteger  su  condición.  Como 
la  madre  fiel,  intercesora,  ella  se  identifica  con  la  Virgen,  y en- 
cuentra su  confianza  en  la  fuerza  de  una  institución  que  man- 
tiene su,  posición  y que  parece  defender  su  condición. 

Como  existe  también  un  patrón  más  o menos  definido  de 
lenidad  de  las  madres  hacia  los  hijos,  no  es  difícil  ver  cómo  en 
este  aspecto  también  las  gentes  suponen  que  la  manera  más  efec- 
tiva de  llegar  hasta  el  casi  inaccesible  Cristo  es  mediante  la  in- 
dulgente y benevolente  madre.  Según  esto,  no  sólo  las  mujeres 
encuentran  en  María  un  tipo  cultural  con  el  cual  pueden  ellas 
identificarse,  sino  que  muchos  hombres,  ya  sea  conscientes  o in- 
conscientes, tienden  a transferir  sus  sentimientos  de  dependencia 
en  su  madre  a la  adoración  de  la  Virgen  María.22 

Todo  esto  significa  que  lealtad  a la  Virgen  no  es  mayor- 
mente el  resultado  de  una  instrucción  por  parte  de  la  iglesia 
misma,  sino  una  especie  de  reflejo  inconsciente  de  los  patrones 
emocionales  básicos  en  la  vida  latinoamericana.  Esta  es  quizás 
la  razón  principal  por  qué  la  Iglesia  Romana  continúa  siendo 
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la  institución  más  fuerte  de  Latinoamérica,  a pesar  de  que  han 
habido  fuertes  movimientos  liberales  e intelectuales.  Una  y otra 
vez  han  sido  expulsados  los  Jesuítas  de  diferentes  países  latinos, 
y en  muchas  regiones  han  habido  poderosos  movimientos  anti- 
clericales. Pero  a pesar  de  tales  actitudes  anti-eclesiásticas  parece 
seguir  habiendo  una  constante  devoción  a la  Virgen  como  un 
simbolo  inconsciente  de  la  vida  del  pueblo.211 

No  deja  de  tener  significado  que  para  cada  uno  de  los  países 
o principales  regiones  de  la  América  Latina  hay  una  Virgen 
Patrona.  Algunas  áreas  particulares  podrán  tener  sus  santos  pa- 
trones, pero  aún  aquí  los  grandes  santos  nacionales  son  aquellos 
a quienes  la  imaginación  del  pueblo  ha  venido  a atribuir  una 
intervención  milagrosa  para  juntar  a los  sexos,  o para  impreg- 
nar a la  mujer,  o para  proteger  a la  madre:  San  Antonio,  San 
Juan,  San  Gonzalo  de  Amarante,  San  Pedro,  el  Niño  Jesús, 
Nuestra  Señora  de  la  Expectación,  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
cinó,  Nuestra  Señora  del  Bendito  Evento,  Nuestra  Señora  del 
Buen  Nacimiento.  Ni  los  santos  guerreros  como  San  Jorge  o 
Santiago,  o los  protectores  de  la  población  contra  las  plagas 
como  San  Sebastián,  o contra  el  hambre  como  San  Onofre,  han 
podido  alcanzar  la  importancia  y el  prestigio  de  estos  otros,  pa- 
trones del  amor  humano  y la  fecundidad.24 

Pero  aún  en  las  regiones  donde  hay  un  santo  patrón,  el 
centro  emocional  sigue  siendo  la  Virgen  Patrona.  En  la  región 
norte  del  Brasil,  los  agricultores  que  cultivan  el  algodón  tienen 
por  costumbre  orar  en  cada  esquina  de  su  sembrado:  “Virgen 
en  la  preñez,  Virgen  antes  de  la  preñez,  Virgen  después  de  la 
preñez.”  Y al  final  dicen  tres  Ave  María.25 

La  Legítima  Posición  de  María  en  la  T eología  Ctistiana 

En  primer  lugar  el  papel  histórico  de  la  Virgen  María  en  el 
pensamiento  bíblico  y en  el  de  la  Antigua  Iglesia  Cristiana  ha 
sido  el  de  dar  mayor  énfasis  a la  primacía  de  Cristo.  El  Nuevo 
Testamento  es  enteramente  Cristocéntrico  en  su  orientación.  La 
salvación  del  mundo  es  por  Cristo  sólo  (Hechos  4:12).  Jesu- 
cristo es  nuestro  abogado  con  el  Padre  (I  Juan  2:1).  Fuera 
de  El  no  hay  otro  fundamento  para  nuestra  fe  (I  Corintios 
3:11).  Así  pues  Cristo  está  en  el  centro  de  los  Evangelios. 
María  está  siempre  en  una  posición  secundaria  junto  a su  Hijo. 
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Ella  viene  a ser  más  que  todo  la  garantía  de  la  declaración  cris- 
tiana de  que  nuestro  Señor  fue  un  verdadero  hombre,  carne  de 
nuestra  carne,  y hueso  de  nuestro  hueso.  Si  no  lo  hubiese  sido, 
entonces,  como  la  antigua  iglesia  descubrió  mediante  su  conflic- 
to con  la  herejía,  toda  la  Fe  cristiana  se  ha  perdido.  Sin  em- 
bargo, no  sólo  ha  sido  la  herejía  la  que  ha  amenazado  Su  ver- 
dadera humanidad.  Creyentes  sinceros  de  todos  los  siglos  han 
tenido  la  tendencia  a dudar  de  que  El  fue  un  hombre  verdadero 
en  todo  sentido,  uno  que  sentía  miedo,  que  sudaba  y se  cansa- 
ba. Como  un  contrapeso  a esta  tendencia,  la  iglesia  incluyó  en 
el  Credo  la  frase:  “nacido  de  la  Virgen  María.”  Tuvo  que  ser 
humano,  porque  nació  de  una  mujer.  Como  esta  tendencia  a 
negar  la  verdadera  humanidad  de  Jesús  es  universal  entre  los 
cristianos,  la  necesidad  de  contrarrestarla  con  la  Virgen  María  es 
también  universal.  La  teología  protestante  ciertamente  necesita 
hablar  de  María  como  la  garantía  de  la  Encarnación.-6 

Quisiera  agregar  aquí  una  nota  sobre  el  título  “Madre  de 
Dios.”  Es  completamente  correcto  usar  este  título  para  María, 
pero  si  se  usa  en  el  sentido  de  que  el  Niño  que  nació  de  ella,  al 
mismo  tiempo  que  era  humano,  era  también  el  Hijo  de  Dios, 
Dios  mismo,  igual  al  Padre,  poseyente  de  todos  los  atributos  de 
Dios.  Pero  es  incorrecto  usar  el  título  “Madre  de  Dios”  en  el 
sentido  de  que  ella  existiera  antes  que  Dios  o que  le  diera  exis- 
tencia a El.  Los  teólogos  católico  romanos  usan  los  pasajes  en 
Proverbios  8 que  hablan  de  la  Sabiduría  de  Dios,  para  probar 
que  la  Virgen  existió  desde  la  eternidad.  Recordemos,  Dios  no 
está  en  Jesús  porque  Jesús  es  el  Hijo  de  María.  Sino  Dios  en 
su  independencia  completa  de  los  hombres,  de  María,  quiso  ser 
hombre  por  medio  de  la  Virgen  María,  y El  sigue  siendo  Dios. 
El  no  es  el  hijo  de  María  que  es  el  Hijo  de  Dios,  sino  que  El 
es  el  Hijo  de  Dios  que  se  hizo  el  hijo  de  Maria.  El  es  mucho 
más  que  su  hijo.  Jesús  es  el  Salvador  porque  El  es  el  Verbo 
de  Dios  que  se  hizo  carne. 

En  segundo  lugar  debemos  decir  que  el  papel  de  María  en 
el  pensamiento  bíblico  y en  la  Mariología  Evangélico-Protes- 
tante  es  la  del  prototipo  del  creyente  cristiano  en  la  iglesia.  La 
breve  descripción  de  su  carrera  en  el  Nuevo  Testamento  es  un 
resumen  de  la  vida  cristiana  en  sus  alegrías  y en  sus  tristezas. 
No  sólo  debe  ella  ser  una  garantía  para  la  verdadera  humanidad 
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de  Cristo;  su  propia  humanidad  debe  ser  descubierta  de  nuevo. 
Hay  muy  poco  parecido  entre  la  reina  del  cielo  y la  doncella 
judía  de  que  nos  hablan  los  Evangelios.  Podemos  hablar  fran- 
camente acerca  de  su  fe  y sus  luchas,  acerca  de  su  aparente  mal- 
entendimiento  de  la  verdadera  misión  de  su  Hijo,  acerca  de  la 
negativa  de  Jesús  de  hacer  cualquier  relación  física  con  El  (aun 
la  de  ella)  una  marca  de  verdadera  bienaventuranza,  acerca  de 
sus  dudas  de  ella  y su  victoria  de  ella  sobre  esas  dudas.  Estos 
todos  son  temas  en  la  descripción  bíblica  de  María,  temas  que 
aparecen  en  las  vidas  de  creyentes  cristianos  en  dondequiera. 
Cuando  el  Nuevo  Testamento  exhorta  a los  cristianos  a que 
consideren  la  nube  de  testigos  que  les  rodea  al  correr  la  carrera 
de  la  fe,  sin  duda  incluye  a la  primer  testigo  de  la  vida  y obra 
de  Jesucristo:  Su  madre.  No  como  un  ser  semi-divino,  sino 
como  un  miembro  prominente  de  la  comunión  de  los  santos, 
ella  es  bendita  entre  las  mujeres.  Cuando  nosotros  los  protes- 
tantes empecemos  a decir  esto  en  público,  en  nuestra  enseñanza 
y culto,  y no  sólo  a decirlo  en  secreto  en  nuestros  corazones, 
como  muchos  ciertamente  lo  hacen,  entonces  estamos  mejor  pre- 
parados para  decir  una  palabra  de  amonestación  fraternal  a nues- 
tros hermanos  católico  romanos.  Entonces  podríamos  decir  que 
nuestro  respeto  por  María  es  tanto  que  debemos  protestar  con- 
tra el  culto  exagerado  que  se  le  rinde  a la  Bendita  Virgen.27 

La  Aplicación  de  la  Mariología  Legítima  en  la  América  Latina 

Como  he  dicho  al  principio,  la  crítica  más  frecuente  que  se 
hace  contra  los  protestantes  es  que  ellos  no  “creen’’  en  la  vir- 
gen. Para  el  católico  romano  latinoamericano  la  Virgen  no  es 
en  primer  lugar  el  personaje  histórico  que  vivió  en  Nazareth, 
dio  a luz  a Jesucristo,  y le  sustentó  hasta  alcanzar  mayoría  de 
edad;  la  Virgen  es  la  proyección  simbólica  de  una  serie  de  acti- 
tudes emocionales  formados  en  los  primeros  años  de  la  vida  de 
un  niño.  Afecto  emocional  a la  Virgen  es  así  algo  que  se  adquie- 
re como  una  de  las  más  profundas  y más  tempranas  experien- 
cias psicológicas.  En  su  mayor  parte,  esta  actitud  hacia  la  Vir- 
gen es  algo  que  se  hace  sin  aparente  razonamiento,  aunque  se 
puede  formular  en  doctrinas  memorizadas  y expresarse  en  actos 
públicos  de  oración.  El  hecho  de  que  la  adoración  a María  esté 
mayormente  implícito  dentro  de  la  estructura  cultural  grande- 
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mente  aumenta  su  dominio  sobre  la  persona,  porque  cualquier 
denegación  de  la  Virgen  está  relacionada  con  la  denegación  de 
la  madre,  del  hogar  y del  amor  familiar.28" 

El  Dr.  Juan  A.  Mackay  en  su  libro,  "El  Otro  Cristo  Es- 
pañol” ha  señalado  muy  bien  que  el  Cristo  español  es  una  víc- 
tima trágica.  El  Cristo  viviente  y dinámico  de  Raimundo  Lull, 
San  Juan  de  la  Cruz,  Santa  Teresa  de  Avila,  nunca  ha  llegado 
a las  playas  de  la  América  Latina.  El  único  Cristo  que  conoce 
el  latinoamericano  son  las  imágenes  pálidas,  chorreadas  de  san- 
gre y llenas  de  magulladuras,  de  Cristo.  En  nuestras  iglesias  de 
la  América  Latina,  la  Virgen  María  es  representada  como  la 
Reina  del  cielo,  llena  de  vida.  Por  otra  parte,  entre  las  imáge- 
nes de  los  santos,  está  el  Cristo  que  yace  muerto,  la  víctima 
doliente. 

En  su  gran  mayoría  los  misioneros  protestantes  en  Latino- 
américa han  fracasado  en  entender  plenamente  el  lugar  de  la 
"Virgen-símbolo”  en  las  vidas  de  los  católico  romanos.  Han 
tratado  de  emplear  argumentos  teológicos  contra  lo  que  han  pro- 
nunciado como  "Mariolatría.”  Sin  embaro,  en  su  mayor  parte, 
los  católicos  romanos  no  se  han  dejado  convencer  del  todo  por 
tales  argumentos  teológicos.  La  razón  de  esto  es  que  ellos  han 
aprendido  a creer  en  la  Virgen  no  por  argumentos  teológicos 
sino  mediante  asociaciones  de  familia.  Aún  admitiendo  la  vali- 
dez de  los  argumentos  basados  en  las  Escrituras,  los  católico 
romanos  se  encuentran  emocionalmente  imposibilitados  para  po- 
der rechazar  a la  Virgen.29 

Sin  embargo,  si  es  tan  difícil  para  los  católico  romanos 
abandonar  a la  "Virgen-símbolo",  ¿qué  estrategia  emplearemos 
los  misioneros  luteranos  para  contrarrestar  este  afecto  casi  in- 
nato hacia  la  Virgen?  Si  pretendemos  arrancar  del  corazón  de 
los  católico  romanos  en  Latinoamérica  esa  devoción  hacia  una 
virgen  o un  santo  patrón,  ¿qué  pondremos  en  su  lugar?  Yo 
diría  con  Eugene  Nida  que  nuestra  estrategia  debe  ser  doble. 
Primero:  Poner  en  el  corazón  del  creyente  católico  romano  a 
Cristo,  pero  al  Cristo  verdadero.  No  el  Cristo  muerto  y derro- 
tado. sino  el  Cristo  vivo  y victorioso.  La  América  Latina  ha 
conocido  una  caricatura  del  Cristo  de  los  Evangelios,  y alrede- 
dor de  Su  figura  han  surgido  muchas  supersticiones  y creencias 
erróneas.  Como  tantos  lationamericanos  nunca  han  tenido  una 
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confrontación  personal  con  el  Cristo  viviente,  El  nunca  ha  ocu- 
pado Su  legítimo  lugar  en  sus  vidas.  Cristo  como  Redentor  y 
Salvador  es  desconocido;  la  pureza  de  su  persona  y de  Su  Men- 
saje se  han  perdido  en  una  maraña  de  rituales  y de  prolifera- 
ciones de  deidades.'10 

Y segundo:  Al  católico  romano  que  ha  sido  acostumbrado 
a tener  figuras  y símbolos,  usar  también  en  nuestros  templos 
toda  clase  de  símbolos  visuales  y símbolos  verbales. 

El  Cristo  Viviente 

Una  de  las  maneras  más  efectivas  como  el  símbolo  del  Cristo 
viviente  y victorioso  puede  comunicarse  es  a través  de  Las  Es- 
crituras. Frecuentemente  católico  romanos  han  comentado  cuan- 
do leen  Las  Ecrituras,  muchos  de  ellos  por  primera  vez.  que 
"nunca  se  habían  dado  cuenta  de  que  Cristo  vivió.”  Siempre  se 
lo  habían  imaginado  muerto.  Es  sorprendente  lo  poco  que  se 
conoce  de  la  vida  y las  enseñanzas  de  Jesucristo  en  la  América 
Latina.  La  escena  de  la  Natividad  es  conocida  a muchos,  y tam- 
bién los  eventos  de  la  última  semana  de  Su  vida;  pero  el  Jesús 
histórico  y su  mayoría  de  edad  es  casi  desconocido.  Hay  el  pen- 
samiento vago  que  vivió  una  vida  sin  mancha  y sublime.  Pero 
el  Jesús  de  los  Evangelios  y el  Señor  Resucitado  son  desconoci- 
dos para  el  pueblo  latinoamericano.31 

Además,  en  el  mensaje  de  las  Escrituras  los  católicos  roma- 
nos descubren  que  fue  Dios  quien  se  identificó  a Sí  mismo  con 
el  hombre  en  Cristo  (Dios  ya  no  queda  velado  por  la  siempre- 
presente  Virgen)  y que  fue  Cristo  quien  se  identificó  a sí  mismo 
del  todo  con  el  hombre.  Es  esta  identificación  de  Cristo  con 
el  hombre  que  al  fin  hace  un  impacto  en  mujeres  y hombres. 
Además,  católicos  aprenden  que  este  Cristo  que  vivió,  también 
vive  en  la  actualidad  y mediante  su  Espíritu  anda  con  los  hom- 
bres.32 

No  deja  de  tener  significado  que,  en  su  mayor  parte,  los 
católicos  no  se  convierten  en  protestantes  de  la  noche  a la  ma- 
ñana. Más  bien  durante  el  proceso  de  aprendizaje  del  Cristo 
viviente,  muchas  veces  regresan  una  y otra  vez  a sus  rezos  a la 
Virgen,  y en  tiempo  de  severa  crisis  familiar  sienten  un  deseo 
casi  irresistible  de  encontrar  refugio  en  las  oraciones  y las  velas 
a la  Virgen.  Cuando  finalmente  rompen  con  el  Romanismo 
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(algunas  veces  después  de  un  número  de  años) , lo  hacen  única- 
mente cuando  el  símbolo  (y  la  realidad)  de  Cristo  como  un 
intercesor  viviente  ha  completamente  substituido  el  otro  símbo- 
lo de  la  madre  que  intercede.33 

Será  mejor  que  nosotros  los  misioneros  reconozcamos  el 
hecho  de  que  el  símbolo  del  Señor  Jesucristo  nunca  podrá  ser 
en  Latinoamérica  un  símbolo  tan  popular  como  el  de  la  madre 
benevolente,  si  por  "popular"  entendemos  todo  aquello  que  tiene 
la  mayor  atracción  para  la  naturaleza  pecaminosa  del  hombre. 
En  primer  lugar,  el  símbolo  de  la  Virgen  implica  un  atractivo 
físico  junto  con  una  atracción  sexual  (porque  por  ejemplo  nun- 
ca se  ven  imágenes  de  una  Virgen  fea)  y una  identificación 
emocional  con  el  amor  de  madre.  Por  otra  parte,  el  símbolo  del 
Señor  Jesús  aunque  pueda  tener  algo  de  la  atracción  popular 
del  héroe  cultural,  nunca  podrá  ser  otro  Fidel  Castro.  Siendo 
también  Dios,  El  posee  para  el  hombre  una  cualidad  distinta 
que  llegó  a dejar  confundidos  aun  a Sus  discípulos  más  íntí 
mos,34 

Quizás  una  de  las  tareas  más  difíciles  para  nosotros  los  mi- 
sioneros protestantes  en  Latinoamérica,  es  darnos  cuenta  de  la 
naturaleza  y la  importancia  de  los  símbolos,  ya  sean  visuales  o 
verbales.  Esto  no  significa  que  el  protestante  no  tiene  un  núme- 
ro de  símbolos;  los  tiene.  Pero  en  su  mayor  parte  sus  símbolos 
son  principalmente  palabras  y descripciones  verbales  de  perso- 
nas y eventos.  Cuando  el  protestante  piensa  de  Pedro  negando 
a Jesús  durante  el  juicio,  de  las  tres  preguntas  que  Jesús  le  hizo 
después  de  Su  Resurección,  Pedro  cortándole  la  oreja  a Maleo, 
Pedro  predicando  el  sermón  de  Pentecostés,  Pedro  en  la  casa  de 
Cornelio,  etc.  Para  el  católico  romano  en  Latinoamérica,  San 
Pedro  significa  una  estatua  delante  de  la  cual  reza  toda  la  fa- 
milia en  tiempo  de  enfermedad,  un  personaje  en  el  cielo  que  in- 
tercede con  María,  quien  a la  vez  intercede  con  Cristo,  una  es- 
tatua en  una  iglesia  particular,  o el  santo  patrón  de  una  ciudad 
o pueblo.  Si  por  casualidad  el  católico  ha  leído  una  Biblia  ten- 
drá imágenes  mentales  similares  a las  del  protestante,  pero  por 
lo  general,  aun  si  el  protestante  y el  católico  usan  las  mismas 
palabras,  San  Pedro,  por  ej . , muy  probablemente  estarán  hablan- 
do de  cosas  enteramente  diferentes.35 
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Un  número  de  símbolos  protestantes  son  palabras  que  re- 
presentan creencias  importantes.  Estas  palabras  simbolizan  ex- 
periencias importantes  en  su  vida  y doctrina  aue  él  cree  que  son 
indispensables  para  la  fe:  arrepentimiento,  conversión,  redención, 
bendición,  Espíritu  Santo,  justificación,  santificación,  culto,  ora- 
ción, confesión,  fe,  Bautismo,  esperanza,  confianza,  humildad, 
la  sangre,  la  cruz,  la  tumba  abierta,  los  santos,  etc.  Para  el  ca- 
tólico romano  un  número  de  estas  palabras  están  asociadas  con 
ciertos  objetos  o imágenes  que  el  puede  ver  o ritos  en  los  cuales 
él  puede  participar:  la  sangre  (el  vino  en  la  Comunión  o la 
pintura  roja  en  las  imágenes  del  Cristo  crucificado) , la  cruz, 
los  santos  (intercesores  celestiales,  e imágenes  dentro  del  hogar 
y la  iglesia),  oraciones  (no  deja  de  ser  significativo  que  el  cató- 
lico "reza”  y el  protestante  "ora’’),  fe  (una  doctrina),  confe- 
sión (al  sacerdote),  la  Iglesia  de  Cristo  (la  Iglesia  Católica  Ro- 
mana) , etc.  Sin  embargo  hay  un  número  de  símbolos  verbales 
que  el  protestante  posee  para  los  cuales  el  católico  no  tiene  obje- 
to o imágen  mental  correspondiente,  por  ej.  redención,  sacerdo- 
cio de  todos  los  creyentes,  elección,  etc.36 

Sin  embargo,  si  un  misionero  se  ha  de  comunicar  eficazmen- 
te con  personas  de  antecedentes  católico  romanos,  tiene  que  tra- 
tar de  salvar  el  claro  psicológico  que  existe  entre  los  dos  siste- 
mas, escogiendo  símbolos  verbales  que  ayudarán  al  católico  a 
entender  las  creencias  protestantes.  Según  esto,  en  vez  de  usar 
palabras  que  tienen  poco  o ningún  significado  (o  aquellas  que 
sólo  definen  más  o menos  doctrinas  abstractas) , necesita  em- 
plear figuras  que  aproximarán  en  alguna  medida  el  grado  de  sim- 
bolización objetiva  que  es  tan  común  a los  católico  romanos. 
Uno  de  estos  símbolos  y uno  muy  importante  para  comunicarse 
con  católicos,  es  el  del  velo  partido.  Mediante  este  símbolo  uno 
puede  indicar  el  significado  del  Mediador  en  la  nueva  relación 
con  Dios.  El  símbolo  del  Cristus  Víctor  puede  ayudar  a trans- 
formar el  crucifijo  y a dar  confianza  de  que  la  muerte  es  sorbi- 
da en  victoria.37 

Por  último  los  templos  protestantes  pueden  comunicar  efi- 
cazmente a personas  católicas  muchas  enseñanzas  de  la  Palabra 
de  Dios  mediante  el  uso  de  símbolos  visuales.  El  uso  de  una 
cruz  (la  muerte  vicaria  de  Cristo),  de  unas  velas  (la  presencia 
del  Espíritu  Santo  en  los  medios  de  gracia),  de  diferentes  colo- 
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res  en  los  paramentos  (morado:  color  para  el  arrepentimiento: 
blanco:  color  para  la  victoria,  etc.)  de  una  mano  (la  creación 
y providencia  del  Padre) , de  un  Cordero  (el  Hijo  de  Dios  que 
se  inmoló  por  los  pecados  del  mundo),  de  un  lirio  (la  Virgen 
María),  de  una  paloma  (el  Espíritu  Santo  que  desciende  sobre 
nosotros) , etc.  pueden  ser  de  gran  efectividad.  De  tal  modo 
que  la  adoración  a Dios  en  la  Iglesia  Luterana  en  comunión 
con  otros  creyentes,  puede  ser  tan  emocionalmente  satisfactoria 
como  el  correspondiente  sentido  de  belleza  y pompa  de  los  edi- 
ficios y ritos  católico  romanos.  No  hay  razón  alguna  para  que 
nuestros  templos,  nuestros  servicios,  nuestras  formas  litúrgicas, 
carezcan  de  belleza,  de  cualidades  que  tiendan  a elevar  y prepa- 
rar el  espíritu  para  la  adoración.  Nuestra  Iglesia  Luterana  tiene 
una  rica  tradición  y herencia  de  la  que  puede  echar  mano. 

Para  el  ministro  evangélico  uno  de  los  elementos  esenciales 
es  su  entendimiento  adecuado  de  los  factores  básicos  que  influen- 
cian la  conducta.  Debemos  hacer  todo  esfuerzo  para  entender  y 
apreciar  la  naturaleza  básica  de  nuestra  sociedad  latinoamerica- 
na, si  hemos  de  tener  algún  éxito  apreciable  en  comunicar  a tales 
pueblos  el  significado  pleno  de  cristo  como  el  Salvador  y Señor. 

Héctor  Lazos  G. 

Caracas,  Venezuela 
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Bosquejos  pora  sermones 

EPIFANIA 
Mat.  2:1-12 

La  misión  entre  los  gentiles  es  deber  cristiano 
I.  ¿Hasta  qué  punto  es  deber  de  todos  los  cristianos? 

II.  ¿Hasta  qué  punto  es  deber  de  nosotros? 

— I — 

; Maravilloso!  — Magos  oriente  (Persia)  — estrella  espe- 
cial — cf.  Núm.  24:17  — revelación  divina  — viajan  Jerusa- 
lén  y V.  2.  — V.  3.  Para  V 4 y éstos  V 5 6 y V 9 — 
12  — Dios  guió  a los  magos  a fin  de  que  conociesen  la  Palabra 
divina  — Los  gentiles  deben  guiarse  a su  Salvador  — no  por 
revelaciones  inmediatas  — ni  por  milagros  — ni  por  estrellas  — 
sino  por  los  que  conocen  a su  Hijo  — Muchos  indiferentes  — 
obra  misional.  — Hay  demasiado  que  hacer  en  la  propia  con- 
gregación — Errar.  Iglesia  — deudora  del  mundo  fuera  de  Cris- 
to. Debe  dirigirse  a los  gentiles  a Cristo.  Mat.  28:28.  Apósto- 
les — representantes  — Iglesia.  La  Iglesia.  — Creyentes.  A 
éstos  Mat.  28:18-20.  — ¿Puede  uno  amar  a Dios  y permitir 
que  Satanás  lleva  a millones  a la  perdición?  ¿Qué  no  ha  hecho 
Dios  para  salvar  a los  gentiles?  (Extenderse)  : Así  como  es  deber 
amar  a Dios,  asimismo  deben  apoyar  — tema.  Quien  no  quiere 
cumplir  este  deber,  no  tiene  amor  — fe  — gracia  — salvación  — 
Debemos  amar  al  prójimo.  ¿No  son  nuestros  hermanos  según 
la  carne  los  gentiles?  ¿Puede  tener  amor  quien  no  quiera  dar  el 
pan  de  la  vida  — Vestido  de  la  justicia  de  Cristo  — etc.  a los 
que  los  carecen? 

— II  — 

Hubo  siglos  en  los  cuales  los  países  gentiles  estaban  cerrados 
contra  el  evangelio.  Otra  vez  Satanás  está  incitando  — comu- 
nismo — nacionalismo  — contra  mensajeros  de  Cristo.  Parece 
que  no  nos  queda  mucho  tiempo  para  anunciar  el  Evangelio  — 
Sin  embargo  — grandes  éxitos  Africa  — N.  Guinea,  etc.  ¿Cuál 
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es  nuestro  deber?  — Dios  nos  ba  bendecido.  Esta  bendición  — 
no  para  esconder  bienes  — no  para  lucrar  — no  para  gastar 
inútilmente  (lujos  — comodidades)  — no  para  comprar  casas 
y campos.  Bienes  pertenecen  a Dios.  Nosotros  mayordomos. 
La  Palabra  de  Dios  dice  cómo  hemos  de  gastar  el  dinero,  cf. 
Magos  V 11.  — Un  alma  vale  más  que  todo  el  mundo.  El 
mundo  perecerá;  las  almas  son  inmortales.  — Aunque  entregá- 
semos todo  y ganásemos  un  solo  alma  — todavía  Hech.  20:28. 
No  nos  cansemos  en  contribuir  para  la  Misión. 

Intr.:  Dios  no  ha  desechado  a ningún  pueblo.  Ezec.  33. 

1.  Tim.  2;  2 Ped.  3.  Aggeo  llama  al  Mesías,  2:7.  y Zacarías, 
Luc.  1:79  — Tres  veces  todo  el  mundo  oyó  el  Evangelio.  Pri- 
mera: Adán;  segunda:  Noé;  tercera:  Apóstoles.  — ¿Quién  acu- 
sará a Dios,  porque  muchos  mueren  en  sus  pecados?  cf.  Hech. 
22.  ■=—  Los  gentiles  se  pierden  por  su  pecado.  Los  que  siguen 
sin  esperanza  por  cultpa  de  los  cristianos  son  una  acusación  con- 
tra nosotros. 

Walther  Licht  des  Lebens.  A.  T.  K. 


I.  DESPUES  DE  EPIFANIA 
Mat.  13:24-30 

Las  dificultades  de  la  Iglesia  en  su  interior. 

I.  ¿En  qué  consisten  estas  dificultades? 

II.  ¿Qué  haremos  frente  a estas  dificultades? 

III.  ¿Cómo  nos  consolaremos  en  medio  de  estas  dificul- 
tades? 


— I — 

V 24  — cf.  v.  37  38  — Iglesia,  verdadera  — reino  de  los 
cielos  — el  campo  — el  mundo  — Jesús  siembra  simiente  bue- 
na Donde  se  anuncia  el  Evangelio,  allí  está  la  Iglesia,  Palabra 
pura  y sacramentos  inadulterados  — señal  Iglesia  — Dificul- 
tades, v,  25-26  — Entre  cristianos  verdaderos  — falsos;  y la 
palabra  de  la  piedad  — impiedad;  con  los  hijos  de  Dios  — hijos 
de  Belial.  Siempre  escándalos  — Ej.  Esau.  — cf.  pág.  156-157 
— Lo  mismo  ahora. 
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— II  — 

v.  27-30.  No  pensamos  que  la  Iglesia  ha  dejado  de  ser 
Icrlesia  cuando  vemos  la  cizaña.  Muchos  ya  se  han  escandali- 
zado  y dejado  la  Iglesia.  Pensaban  que  el  campo  de  Cristo  no 
debiera  tener  sino  trigo  y que  la  Iglesia  debiera  ser  absoluta- 
mente pura.  Si  ven  pecados  entre  los  miembros,  concluyen  que 
no  existe  la  Iglesia  de  Cristo.  Pero  una  Iglesia  pura  es  un  sueño. 
— Fíjate  si  se  predica  el  Evangelio,  puro  y se  administran  los 
Sacramentos  según  la  institución  de  Cristo.  Allí  está  la  Iglesia 
verdadera.  No  te  fijes  en  las  personas.  Aunque  fueren  puras, 
esto  no  te  salvará.  — Quien  se  separa  de  una  Iglesia  que  tiene 
Palabra  y Sacramento  puros,  porque  en  ella  todavía  hay  peca- 
dos y ofensas,  éste  desecha  la  Palabra  de  Dios.  — Claro  que 
la  Iglesia  debe  resistir  al  pecado,  cf.  Mat.  18.8 — 

— III  — 

V.  30.  cf.  39b-43.  — El  trigo  crece  en  medio  de  la  cizaña. 
En  el  Juicio  terminarán  las  dificultades  de  la  Iglesia.  — Aunque 
muchos  son  oidores  solamente,  la  Palabra  no  quedará  sin  fruto. 
El  trabajo  no  en  vano.  — Aunque  los  fieles  están  rodeados  de 
hipócritas  e impíos  esto  no  los  dañará.  Aun  en  medio  de  una 
congregación  corrupta  Dios  los  bendecirá  mediante  su  Evangelio. 
Examínate  — si  eres  trigo  o cizaña.  Ahora  se  te  debe  tolerar 
en  la  Iglesia.  En  el  Juicio  ya  no.  v.  40.  — Los  que  veis  y la- 
mentáis corrupción  — Iglesia.  — no  os  escandalicéis,  v.  43. 

lntr.:  La  gloria  de  la  Iglesia  no  se  ha  revelado.  Ya  que  el 
Rey  de  los  reyes  la  gobierna,  parecería  que  debiera  dominar  a 
todos  los  reinos  humanos.  Sin  embargo,  el  reino  del  pecado  y 
de  las  tinieblas  es  más  poderoso  y lucha  contra  el  reino  de  Dios. 
Dondequiera  se  levante  una  Iglesia,  inmediatamente  el  reino  de 
Satanás  se  levanta  contra  ella.  Muchas  dificultades.  Peores  di 
ficultades  interiores.  El  evangelio  del  día.  Pues  mediante  Es 
píritu  Santo.  Tema. 


Walther  Licht  des  Lebens. 


A.  T.  K. 
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SEPTUAGESIMA 
Mat.  20:1-16 

"Los  primeros  serán  postreros,  y los  postreros  primeros” , 

I.  ¿Quienes  son  los  primeros  y quiénes  los  postreros? 

II.  ¿Cómo  los  primeros  se  harán  postreros,  y ahora  los 
postreros,  primeros? 

— I — 

Cf.  contexto  — mancebo  rico  — discípulos  — Texto  — 
diferencia  — obreros.  Primeros,  sirven  mucho  tiempo  — pos- 
treros, poco  tiempo.  ¿Tienes  alguna  ventaja  en  tu  cristianis- 
mo? No  seas  seguro.  Esto  podría  cambiar.  Y aunque  fueres  el 
primero  entre  los  pecadores,  no  desesperes.  — Nosotros  — niños 
- bautizados.  — Palabra  de  Dios,  — conocemos  camino  sal- 
vación — conocemos  disposición  paternal  de  Dios  — sabemos 
que  tenemos  por  Salvador.  Gentiles  nada.  — Ventaja  — hete- 
rodoxos, doctrina  pura  — camino  directo  — cielo  — abiertos 
oortales  — - gracia  divina  — - todo  el  consejo  de  Dios  — salva- 
ción. En  comparación  — heterodoxos.  — Habrá  convertidos  — 
otros  no  experimentarán  arrepentimiento  verdadero.  — cristia- 
nos experimentados  - — - otros  débiles  y jóvenes.  — A cada  uno 
que  tiene  ventaja:  Eres  primero.  ¡Cuidado!  no  seas  postrero  y 
viceversa. 

— II  — 

Contexto  — texto  — Pedro,  obreros,  — espíritu  mercena- 
rio. No  guiaba  amor  y gratitud.  Quien  obra  así,  por  su  espí- 
ritu mercenario  - — - el  postrero  — - Quien  ha  trabajado  y sufrido 
más  que  otros  — quien  tiene  alguna  ventaja  y por  eso  espera 
más  honra  — — y cuando  no  recibe  más  que  otros,  murmura  y 
no  está  satisfecho  con  la  gracia  y se  levanta  sobre  otros  — éste 
de  primero  — postrero.  — Reconozcamos  gracia  divina  — na- 
cidos iglesia  pensemos  en  Luc.  12:47.  No  pensemos  que  somos 
mejores  que  los  heterodoxos.  Es  la  piedad  de  Dios  — verdad 
pura.  cf.  Luc.  12:48.  Mat.  8:11  sig.  — Que  nadie  se  levante 
sobre  otro.  1 Cor.  15:10.  El  orgullo  espiritual  es  sumamente 
peligroso.  Cuidado  con  la  pregunta  Mat.  19:27b.  1 Cor.  4:7. 
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■ — y vosotros  que  todavía  sois  postreros:  Mirad  la  bondad  de 
Jesús.  Todavía  no  os  ha  desechado.  Todavía  podéis  entrar  en 
su  viña.  — Vosotros  — débiles  — fe  — conocimiento  — amor 

— esperanza  — paciencia  — no  desesperéis.  No  perdáis  con- 
fianza. Permaneced  en  la  gracia.  Cristo  no  os  dejará.  — Vos- 
otros — acusados  por  pecados  — Gén.  4:13.  Rom.  5:30.  Huid 
a la  Cruz  — heridas  — gracia  — Amonestación. 

Intr.:  — "Muchos  son  llamados,  mas  pocos  escogidos".  Cal- 
vinistas: Dios  destinó  a la  mayoría  a la  condenación.  Dios  no 
quiere  que  todos  se  salven,  aunque  se  anuncíe  el  Evangelio  a 
todos.  — (Extenderse)  — Doctrina  terrible.  ¿Quién  tendrá 
consuelo:  Pero  1 Tim.  2:4-6.  2 Ped.  3:9.  Ezeq.  30:11.  Juan 
3:16.  Os.  13:9.  Dios  causa  de  la  salvación:  hombre  — causa 

— perdición.  Texto  — Mediante  Espíritu  Santo. 

Walther.  Licht  des  Lebens.  A.  7 . K. 

SEXAGESIMA 

Por  qué  muchos  que  oyen  el  Evangelio  no  alcanzan  la  salvación. 

I.  Muchos  lo  oyen,  mas  no  lo  entienden: 

II.  Muchos  reciben  el  Evangelio  con  gozo,  pero  en  la 
tentación  se  apartan : 

III.  Muchos  oyen  con  entendimiento,  pero  lo  ahogan  con 
ofensas  y riquezas  y placeres. 

Parábola  — cuatro  clases  oyentes  - — - tres  en  vano.  v.  5 1 2 
cf.  Mat.  13:10-23.  (no  entienden).  Oyen  solamente.  Costum- 
bre — padres.  Piensan  que  es  obra  cristiana  que  debe  hacerse. 
Corazones  — duros  como  el  camino.  No  puede  crecer,  v 12. 
- — Oyendo  la  Palabra  es  Dios  quien  nos  sirve.  Camino  salva- 
ción. — Dios,  abre  mi  corazón.  Dame  entendimiento.  Examí- 
nate respecto  de  tu  oír.  Has  oído  que  eres  pecador.  (Extenderse) 
¿Lo  entendiste?  — Has  oído  — perdón  — seguridad  — salva- 
ción — oprimido  pecado  — el  pecador  debe  huir  a Cristo.  (Ex- 
tenderse) Así  paz  y gozo  y consuelo  y vida  nueva.  — "Señor, 
abre  mis  ojos,  que  vean  las  maravillas  de  tu  Ley".  Ilumíname 
por  tu  Espíritu  Santo. 
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— II  — 

v 6 18.  Creyeron,  pero  se  apartaron.  — Más  de  uno  ex- 
perimenta cambio  radical.  Un  sermón  tocó  al  corazón.  Glori 
fican  piedad  divina.  "No  tienen  raíz".  Mucha  confianza  — 
propias  fuerzas.  — Caen  tentaciones  — pruebas  — cristiano 
verdadero — carne  — Satanás  — mundo  — El  corazón  es  falso. 
Codicias  que  parecían  muertas,  pronto  resucitarán.  — Incredu- 
lidad — avaricia  — cuidados  — Ira.  etc.  Uno  que  comienza 
a vivir  como  cristiano  — burla  del  mundo  — lo  llama  hipó- 
crita. Si  la  Palabra  no  ha  cobrado  raiz  profunda  — pronto 
tentaciones  lo  vencerán.  Calla  su  fe  — ya  no  se  separa  del 
mundo  — no  trae  fruto.  Que  nadie  esté  seguro.  Invoque  a 
Dios  — fortaleza  — conocimiento  pecado.  — Quien  se  con- 
sidera débil,  es  fuerte. 


— III  — 

v 7 14  Creyentes  ya  poseen  salvación  — unidos  con  Dios 

— imagen  de  Dios  restablecida  — corazón  lleno  de  paz  y es- 
peranza. Fruto  de  la  Palabra.  — Necesario  que  el  corazón  se 
limpie  de  lo  terrenal  y esté  bienaventurado  en  Dios.  Esto  no  es 
posible.  8 14.  Espinas  — ahogan  simiente.  — No  habrá  fruto 

— fe  — confesión  — consuelo  — paz  y gozo  en  el  Espíritu 
Santo;  no  podemos  servir  a dos  señores.  No  podemos  tratar  de 
enriquecernos  y ser  ricos  en  bienes  celestiales.  No  podemos  amar 
al  mundo  y a Cristo.  Cuidémonos.  Amonestación. 

Intr.:  Quien  quiere  salvación,  debe  oír  Palabra  de  Dios. 

Nadie  conoce  por  naturaleza  el  camino  al  cielo.  Seres  humanos 

— criados  — imagen  de  Dios.  Podían  hacer  la  voluntad  de 
Dios.  Por  el  pecado  1 Cor.  2:14  y otros.  — Dios  se  apiadó  — 
se  reveló,  dio  su  Palabra  — Hijos  — apóstoles  — su  ministe- 
rio. Quien  no  oye  Palabra,  se  hará  camino  propio  — cielo. 
Juan  8:32.  Rom.  10  13,  Pero  — tema. 


Walther,  Licht  des  Lebens. 


A.  T.  K. 
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QUINCUAGESIMA 
Luc.  18:31-43 

¿Qué  es  necesario  para  una  consideración  saludable 
de  la  Pasión  de  Cristo ? 

I.  Estudio  atento. 

II.  Oración  fiel. 

III.  Imitación  leal. 

Si  uno  quiere  salvarse,  debe  considerar,  comprender  y api  i 
car  la  Palabra  de  Cristo  a sí  mismo.  Quien  no  conoce  el  fin  y 
la  causa  de  la  Pasión,  no  está  en  el  camino  de  la  salvación,  v 
31-34  — Hombre  natural  no  conoce  consuelo  — vida  — sal- 
vación. Pasión.  ¿Te  consuelas  diariamente  con  la  Pasión?  — 
¿Qué  debo  hacer?  v 25-37.  Inquirió  atentamente  — Inquirir 

— estudiar  — Pensar  — fin  — causa.  (Extenderse)  — por 
mí  — pecador  (citar  textos  pertinentes),  todo  el  mundo.  — 
Así  se  conoce  el  Salvador.  — Estudia  atentamente  hoy  mismo. 
(Aplicación ) . 

— II  — 

v 38-39.  Seguro.  Y v 40  41  42.  Véase  II.  Roguemos 
que  Jesús  se  apiade  por  causa  de  su  Pasión.  ¿Crees  tú  que  Jesús 
se  apiada  de  ti?  ¿qué  no  te  desechará  jamás?  — Tus  pecados 
entregaron  al  Inocente  a los  gentiles.  Tus  pecados  hicieron  lo 
que  el  Evangelio  cuenta  de  los  judíos.  Tus  pecados  crucificaron 
a Jesús  — No  esperes  ni  un  momento  de  rogarle  a que  sea  tu 
Salvador.  Piensa  en  Bartimeo,  v 38.  Un  corazón  lleno  de  goces 
del  mundo  — honra  — riquezas  — pagano  no  puede  creer  e 
invocar  a Jesús.  Quien  reconoce  sus  pecados,  vaya  directamente 
a Jesús.  No  rechaza  a nadie.  Sal.  34:17  — Id  a Jesús.  — vida 

— perdón  — bienaventuranza. 

— III  — 

V.  43b.  — Vidente  — seguía  a Jesús.  — Así  vida  espiri- 
tual. Sin  fe  no  sigue  a Jesús.  No  dejará  impiedad.  Pero  ere- 
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yendo  — poder  y gozo  — seguir  — Jesús.  — Creyendo,  vivirá 
para  sus  hermanos,  busca  lo  que  es  del  prójimo,  ama  a los  ene- 
migos; sea  paciente.  Lleva  tu  cruz  en  pos  de  Jesús.  — Así  — 
Pasión  — gozo  eterno.  Consideradla  — acompañando  a Jesús 
en  su  vía  dolorosa.  Ved  la  seguridad  de  vuestra  salvación. 

Intr . : — Pasión  de  Jesús  — doctrina  principal.  “Palabra 
de  la  Cruz-',  cf.  Pablo.  1 Cor.  1 :23  — Credo,  II.  Art.  — El 
creyente  — Cristo  padeció  por  mí.  Sin  esta  fe  — sin  consuelo 

— vida  — fuerzas  — esperanzas.  — El  Cordero  de  Dios  (etc.) 

— Salvador  — Redentor  — Mediador.  — Por  eso  la  cruz  — 
símbolo  de  la  Iglesia  (Extenderse)  : Ultimo  domingo  antes  de 
la  Cuaresma.  — Evangelio  — preparación.  — Mediante  Espí- 
ritu Santo.  — Tema. 

Walther  Licbt  des  Lebens.  A.  T.  K. 


CUARESMA  I. 

HISTORIA  PASION 
Cruzando  el  Cedrón. 

I.  Comienza  la  Pasión  de  Jesús; 

II.  La  anuncia  a los  discípulos; 

III.  Los  discípulos  la  enfrentan  con  presunción. 

Después  instituir  — Santa  Cena  — Juan  18:1.  — Salió 
de  Jerusalén.  No  quiso  tumulto.  Secretamente  los  enemigos  le 
iban  a apresar.  Se  fue  voluntariamente  al  lugar  que  Judas  co- 
nocía tan  bien.  Conocía  perfectamente  cuál  sería  el  éxito  de  su 
Pasión  Juan  1:19.  — Cedrón  — agua  obscura  (por  la  sangre 
de  los  sacrificios)  : valle  profundo  y obscuro.  Significativo.  Valle 
de  la  muerte,  cf.  2 Sam.  15,16  sig.  David  — pecador;  el  Hijo 
y Señor  de  David  1 Juan  2:2.  Se  cumpliría  Sal.  69:1.  Cru- 
zando el  Cedrón.  Se  cumplía  Joel  3:7.  Por  nosotros  — por 
su  pueblo.  Ahora  nosotros,  Sal.  23:4.  Jesús  venció  enemigos 
— quitó  aguijón  - — muerte,  1 Cor.  15:57.  El  mensaje  de  la 
Pasión  — olor  de  vida  para  vida. 
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— II  — 

Mat.  26:31-32 

Varias  veces  Jesú  había  anunciado  su  Pasión  cf.  Luc.  18:31 
sig.  y otros.  Discípulos  no  entendían  — Jesús  se  refirió  siem- 
pre a los  profetas.  Así  ahora.  Zac.  13:7.  Jesús  conocía  su  fin. 
Consejo  eterno  de  Dios.  cf.  Hech.  2:23.  Sobre  Jesús  cayó  — 
ira  divina.  — Por  causa  de  las  ovejas  perdidas.  Con  nuestros 
pecados  — espada  — ira  — muerte.  — En  lugar  de  las  ovejas 

hiere  al  Pastor.  El  Pastor  padece  por  las  ovejas.  Himno 
57:4.  — Judas  — judíos  — gentiles  cumplieron  consejo  de 
Dios  respecto  de  nuestra  salvación.  Detrás  de  todo  esto:  mise- 
ricordia eterna.  — v 3 1 b.  Se  cumplió.  Discípulos  — escan- 
dalizados — huyeron.  — ¡Cuántos  cristianos!  — Bajo  la  cruz 
se  escandalizan.  No  quieren  llevar  la  cruz  en  pos  de  Cristo. 
Nuestra  carne  tampoco  comprende  la  Pasión  de  Jesús.  Jesús  nos 
ayuda  a fin  de  que  no  nos  perdamos.  — Jesús  debía  resucitar. 
Siempre  incluía  la  resurrección  en  su  anuncio  del  padecimiento. 
La  resurrección  es  el  sello  del  consejo  de  Dios.  Ahora  — segu- 
ridad — perdón,  etc.  — Jesús  nos  levanta  — fortalece  — a fin 
de  conocer  — consejo  — amor  — Rom.  4:25.  Finalmente 
Sal.  23:4.  Sigámosle  confiadamente. 

— III  — 

Mat.  26:33.  No  es  fe.  No  confianza.  — Presunción.  No 
creía  Palabra  de  Jesú.  No  confiaba  poder  — Señor,  sino  en  sí 
mismo.  Sí,  amaba  a Jesús;  pero  a sí  mismo  — más.  Se  creyó 
más  que  los  otros.  Y cuando  Jesús  — v 34,  Pedro  v 35.  — 
El  mismo  Pedro  que  ni  aguantó  la  burla  de  una  sirvienta  del 
sumo  sacerdote,  v 35b.  — ¡Cuántos!  "A  Jesús  no  dejo  yo”  — 
y levantándose  alguna  tentación,  ya  caen.  1 Cor.  10:12.  — si- 
gamos a Jesús.  Pidámosle  su  protección  y fuerzas  aun  para  el 
padecimiento.  Cúmplase  Rom.  8:37. 

Introducción:  — Historia  de  la  Pasión  — mejor  sermón  cua- 
resmal. Evangelio  de  Cristo  — Palabras  de  reconciliación.  His- 
toria Pasión  corazón  del  Evangelio.  Estas  palabras  entran  por 
sí  solas  en  el  corazón.  Estudiemos  paso  por  paso  la  Pasión  del 
Señor.  — Mensaje  de  arrepentimiento  — de  perdón  — de  san- 
tificación — Mensaje  de  consuelo. 

Stóckhardt,  Passionspredigtcn.  Mateo.  A.  T.  K. 
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CUARESMA  II 
HISTORIA  DE  LA  PASION 
La  lucha  de  Jesús  en  Getsemani 

I.  El  carácter  y la  intensidad  de  la  lucha; 

II.  La  causa  y el  fin  de  la  lucha; 

III.  El  fruto  de  la  lucha  para  nosotros. 

— I — 

Getsemani  — lugar  que  Judas  conocía.  Con  intención  — 
voluntariamente  entró  en  la  lucha.  El  Juan  10:18.  Pasión  — 
lucha  — incomprensible.  “Hasta  la  muerte”.  Llama  de  terro- 
res — Sal.  18:5.  — Temores  — ante  los  enemigos  infernales 

— Sal.  40:13.  Nadie  podía  ayudarle.  Por  eso  se  fue  de  los 
discípulos.  El  sólo  — lagar.  Cayó  en  tierra.  Is.  53:3.  Como 
gusano..  Gustó  todo  padecimiento  y dolor  que  podría  entender 
pecho  humano.  — Pero  Dios  verdadero.  Ser  humano  no  habría 
aguantado.  La  divinidad  sostuvo  a la  humanidad.  Jesús  no 
murió  — no  desesperó  en  Getsemani.  Hasta  un  ángel,  una  de 
sus  criaturas  — le  fortalecía  — consuelo  — consejo  de  Dios. 
Victoria  final.  — También  humillación  que  una  criatura  con- 
suela y fortalece  al  Creador.  — Luchó  con  la  muerte  — como 
un  moribundo.  Sudor  — sangre  engrumecida.  Increíble.  En 
otros  — sangre  deja  de  circular  — en  Jesús  el  dolor  exprimía 
sangre  por  los  poros.  Getsemani  — lagar  de  aceite,  cf.  Is.  63. 
¡Inaudito!  sangre  por  los  poros  — sin  huida  — intensidad  — 
lucha.  Jesú  padece  voluntariamente  — — sin  quejarse. 

— II  — 

Enemigos  invisibles.  Pecado.  Sacado  del  mundo.  Ponzoña 
mortífera  — serpiente  infernal.  — Jesús  sin  pecado.  Llevó  nues- 
tros pecados.  Culpa  indecible.  Castigo  — pecado.  El  Inocente 

— Santo  - — el  pecado  del  mundo  pesa  sobre  su  conciencia.  Por 
ese  texto  — nosotros  — Is.  43:24.  Sobre  el  Justo  — maldi- 
ción del  pecado.  — En  Getsemani  — salario  — pecado.  — 
Muerte  no  es  natural.  Cuerpo  y alma  se  rebelan  contra  ella.  La 
muerte  — juicio  terrible  sobre  hombre  caído.  Rey  de  terrores. 
¡Imaginen  — Autor  de  la  Vida  — luchando  — muerte!  Hasta 
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ahora  Vencedor  — ahora  la  Vida  misma  se  sujeta  — muerte. 
No  comprendemos.  — Satanás  tentaba  al  Señor.  Trataba  de 
impedir  redención.  — Causa  final:  Apoc.  19:15.  Dios  lo  cas- 
tigó. Caído  bajo  mano  de  Dios.  — Jesús  venció.  Redención 
pecado  — ira  — infierno  — adquirido.  Verdadero  Dios  y cf. 
Cat.  preg.  138.  Sangre  de  Cristo  — redención  perfecta.  Juan 


Llama  al  arrepentimiento.  Pecado  - — - terrible.  Ira  divina.  — 
¿Sientes  pesar  por  tus  pecados?  Cuando  vamos  a Jesús  — Getse- 
maní  — preguntemos:  ¿Sentimos  horror  — juicio  — enemigo 
infernal?  ¿Tenemos  pecado  — que  nos  entrega  — muerte  — 
diablo?  — cf.  José.  Fil.  2:12.  ¿Luchamos  pecados  — mundo 

— diablo?  — consuelo  — Jesús  vació  copa  — - ira.  Jesús  — 
tentado  — no  vencido  — nos  ayuda.  Nos  vestimos  — vestido 
sangriento  — Jesú  — Así  firmes  delante  de  Dios.  Del  lagar 
de  sangre  — gracia  pura.  Is.  1.  En  el  poder  de  Cristo  — vence- 
dores. Su  victoria  la  nuestra  — por  la  lucha  de  Cristo  — vida 

— cielo  — bienaventuranza. 

Introduc.:  Getsemaní  — abismo  — padecimientos.  La  ra- 
zón no  entiende.  — Fuente  de  gracia.  — Aunque  consideramos 
continuamente  Pasión  — solamente  trozos  pequeños  - — agua  de 
la  vida. 

Stóckhardt,  Mateo.  A.  T.  K. 


CUARESMA  III 
HISTORIA  PASION 
La  oración  de  Jesús  en  Getsemaní. 

Cómo  Jesús  oraba  en  su  Pasión. 

I.  Su  oración  un  sacrificio  sumosacerdotal ; 

II.  Su  oración  un  ejemplo  para  nosotros. 

— I — 

Jesús  pisaba  el  lagar  de  la  ira  divina.  Solamente  El  pudo 
orar:  "Padre'  etc.  Solamente  pudo  vaciar  la  copa  de  la  ira.  — 


44 


Bosquejos  para  sermones 


Su  oración  revela  su  corazón  de  Redentor.  Se  revela  el  Sumo- 
sacerdote  divino.  Sacrificio  de  obediencia.  Obediente  hasta  la 
muerte.  El  Sacerdote  — sacrificándose  a sí  mismo.  Espía  la 
desobediencia  nuestra.  Su  obediencia  — - nuestra.  Sacerdote  — 
Substituto.  Nuestro  hermano  expió  nuestros  pecados.  Llevó 
todas  las  consecuencias  del  pecado.  Se  hizo  igual  a nosotros,  mas 
sin  pecado.  Su  alma  — triste  basta  la  muerte.  Pero  sujetó  su 
voluntad  a la  del  Padre.  Pasión  verdadera  — nosotros  redimi- 
dos. — Llevó  culpa,  castigo,  odo  expiado.  Todo  pecado  — 
muerte  — infierno  — padecimientos  exprimidos  en  una  sola 
copa.  Jesú  la  vació  como  Vicario  de  los  pecadores.  Bebió  ira 
divina.  En  Getsemaní  — muerte  eterna  — tormentos  infierno 
- sin  embargo:  “Abba,  Padre”.  — Divinidad  sostuvo  a la 
humanidad.  — Sacrificio  sumosacerdotal.  Redimidos.  Obedien- 
cia perfecta,  (cf.  oración).  No  lo  comprendemos  — debilidad 
tan  grande  — Santo  Hijo  de  Dios.  Sujetó  su  voluntad  a la  vo- 
luntad de  su  Padre  — a los  decretos  eternos  del  Padre.  ¡Cómo 
repite  aue  se  remite  — voluntad  del  Padre!  (cf.  oración).  Obe- 
diencia perfecta  — divina.  Sacrificio  aceptable.  Dios  lo  aceptó. 
Resurrección.  Como  hermanos.  Cubre  nuestra  desobediencia  y 
aprendamos  de  Jesús. 

— II  — 

Jesús  solo.  "Sentaos”  etc.  Se  apartó  — discípulos  — Ora- 
ción en  secreto  — camarín.  Quien  no  practica  esta  oración,  no 
podrá  orar  en  público  — Olvidará  — clamor  — angustia.  El 
suspiro  del  corazón  es  oración.  En  la  angustia  — apartarnos  y 
hablar  solos  con  Dios.  - — Se  arrodilló.  Hijo  del  Hombre.  Res- 
peto — Padre  celestial.  Pero  "Abba  Padre”.  Creer  firmemente 
que  Dios  nos  ama,  aunque  nos  prueba.  — Jesús  enseña  lo  que 
debemos  pedir.  Claro  — diferencia  entre  padecimientos  nuestros 
y los  de  Jesús.  Jesús  vació  la  copa  de  la  ira:  la  nuestra  es  sin 
ira.  Pero  cuántas  veces  decimos  (oración  de  Jesús).  Dios  quiere 
que  pidamos  su  ayuda.  Quiere  probar  la  fe  con  los  padecimien- 
tos. (cf.  Cat.  bienes  espirituales  y temporales).  "Sea  hecha  tu 
voluntad"  — alabanza  buena  voluntad  divina.  — Dios  oye  a 
su  tiempo,  su  manera.  Sus  pensamientos  mejores  que  los  nues- 
tros. O quita  la  carga  o nos  da  fuerzas  para  sobrellevarla.  En 
el  cielo:  "Sólo  ha  hecho  bien".  — 
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Introduc.:  — Hcbr.  5:7.  — En  su  vida  — oraciones.  No- 
ches enteras.  Getsemaní,  la  última  oración.  — A veces  hablaba 
con  el  Padre  como  Hijo,  cf.  Mat.  11:25-27.  A veces  como 
hombre  entre  hombres,  cf.  Padrenuestro,  Luc.  11:1  sig.  Leed 
oración  sumosaccrdotal,  Juan  17.  Mediante  Espíritu  Santo  ora- 
ción — Getsemaní.  Tema. 

Stóckhardt.  Passionspredigten.  3.  A.  T.  K. 

CUARESMA  IV 
HISTORIA  PASION 
Velad  y Orad. 

I.  Reprende  nuestra  indiferencia; 

II.  Nos  despierta  del  sueño. 

— I — 

Cf.  Historia.  — “Velad”,  hasta  dirigirse  al  encuentro  de  los 
enemigos.  — Amonestación  seria.  Escuchémosle.  — Indiferen- 
cia — sueño  espiritual  — llaga  profunda  de  la  carne.  No  sola- 
mente llena  de  codicias,  sino  perezosa  para  hacer  el  bien.  Lo 
mismo  vemos  en  el  alma.  No  distingue  bien  entre  lo  bueno  y 
lo  malo,  lo  justo  y lo  injusto.  Ocupada  en  cuidados  y gozos 
de  la  vida.  En  lugar  de  dominar  las  cosas  temporales,  éstas  nos 
dominan  a nosotros.  Discípulos  — vírgenes  prudentes  duermen. 
¡Examinémonos!  ¿No  es  cierto  Rom.  7:15?  Nuestra  buena  vo- 
luntad mezclada  con  indiferencia.  Los  discípulos  dormidos.  — 
Retrato  de  la  cristiandad.  Es  hora  de  estar  despierto.  Rom.  13: 
11;  Ef.  5:14.  Cada  uno  tiene  su  lugar  en  Getsemaní.  Llama- 
dos a padecer.  1 Cor.  10:13.  Padecimientos  — pruebas  de  la 
fe.  Velemos  — - oremos  — a fin  de  que  no  sucumbamos  en  los 
padecimientos.  Mas  — — dormimos.  - — Incrédulos  se  entregan 
— - obras  — carne,  tinieblas  — desesperación,  si  alguna  desgra- 
cia estorba  su  paz  y su  gozo.  — La  carne  de  los  creyentes  tam- 
bién se  entrega  a la  tristeza  y dejan  de  orar.  — En  los  padeci- 
mientos y en  la  tristeza  el  diablo  se  nos  acerca.  — Tentación 
— dolores  — penurias  — - trata  de  quitarnos  — fe  — obedien- 
cia — Dios.  Nos  llena  de  terrores.  Trata  de  apagar  pábilo 
humeante.  — Judas  y la  turba  no  luchaban  con  el  sueño.  Los 


46 


Bosquejos  para  sermones 


discípulos,  sí  — ¡Velad  — orad!  — Pero  dormidos  — No 
vemos  lazos  del  enemigo  — tentaciones.  Presumidos  como  dis- 
cípulos. — Conozcamos  nuestra  debilidad  — Avergoncémonos 
indiferencia.  Es  grande.  Es  pecado.  No  tomamos  a pecho  — 
palabra  de  Jesús:  Velad  — orad!  ¡Cuidaos!  Precisamente  pa- 
decimientos prueban  que  somos  cristianos.  Cruz  bienaventurada. 
Cruz  de  Cristo.  ¿Te  quieres  dormitar?  ¿Mostrar  indiferencia? 
Sería  inexcusable. 

— II  — 

El  Señor  quiere  ayudarnos.  Nos  despierta  del  sueño.  Sal. 
121:4.  Ora  por  sus  discípulos.  Una  vez  habla  con  su  Padre, 
otra  con  los  discípulos.  Aun  los  amonesta  todavía  al  conducir- 
los al  encuentro  de  sus  enemigos.  Todavía  nos  despierta  y nos 
amonesta.  La  Palabra  — predicadores  — cristianos  mutuamen- 
te. Pero  cuántas  veces  — Palabra  desoída.  No  podemos  estar 
despiertos  una  hora  con  Jesús;  pero  cosas  de  este  siglo  nos  cau- 
tivan. Y el  Salvador  fiel  no  nos  quita  su  Palabra.  — Con  su 
Palabra:  “Levántate”  despertó  a los  muertos.  Asi:  “Velad  — 
orad"  despierta  del  sueño  espiritual.  Palabra  viva  del  Dios  vi- 
viente. Y siempre  vuelve  a sus  discípulos.  Todavía  — su  voz 
— Palabra  sana  — cautiva  — consuela  — levanta.  Cuida  a 
nosotros,  a fin  de  que  no  perdamos  la  fe  y caigamos  en  la  ten- 
tación. — “Ha  venido  la  hora”.  Cumple  consejo  divino  — Re- 
dentor — en  manos  de  pecadores.  Cumplido  todo  todavía: 
“Velad  — orad".  Escuchemos  la  Palabra.  No  la  perdamos  en 
nuestra  debilidad.  — Aunque  los  discípulos  huyeron  y Pedro 
le  negó  — Jesús  los  buscó  y los  consoló.  — En  sus  manos  — 
el  alma  segura.  No  seguridad  carnal.  Estos  carnales  no  se  ocu- 
pan en  la  salvación  de  su  alma.  Los  creyentes,  aun  los  débiles, 
encomiendan  su  alma  al  Salvador  fiel.  Señor  “auméntanos  la 
fe”. 

Introduc.:  — Jesús  conoce  debilidad  humana.  Por  eso  Luc. 
21:34.  Mar.  13:36.  Los  creyentes  tienen  necesidad  de  esta 
amonestación,  cf.  Rom.  13:11-13.  A los  fieles  que  padecían, 

1 Tes.  5:6.  1 Ped.  5:8,  y texto.  — Discípulos  dormidos  — 
nuestro  propio  retrato.  Con  facilidad  — dormimos  — padeci- 
mientos — tentación.  Escuchemos  la  voz  de  Jesús  — tema. 

Stóckhardt.  Passionspredigten.  IV.  A.  T.  K. 
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CUARESMA  V 
HISTORIA  PASION  II 
Jesús  se  entrega  en  las  manos  de  los  enemigos. 

I.  Prueba  de  su  amor  sumosacerdotal : 

II.  Señal  de  su  poder  y dignidad  real. 

— I — 

Tema.  Se  les  ofrece.  Mientras  su  hora  no  había  llegado, 
nadie  podía  tocarle.  Dispuesto  a enfrentar  maldad  de  los  hom- 
bres y la  ira  divina.  Sacrificio  voluntario  — pues  vivo  y eficaz. 
El  Sacerdote  y Mediador  se  sacrificó  a sí  mismo.  — “Jesús” 

— conociendo  todo”  etc.  Vio  a la  turba  — espadas  — palos. 
Conocía  lo  que  le  esperaba.  La  Escritura  debía  cumplirse.  ¿No 
había  él  consentido  — consejo  — sano  — Trinidad?  cf.  1 Ped. 
1:10.  Varias  veces  anunció  padecimientos.  Con  pleno  conoci- 
miento padecía.  Aunque  Jesús  padecía  según  la  carne,  el  Hijo 
de  Dios  se  adjudicó  los  sufrimientos.  Pasión  del  Dios  omniscio. 
No  lo  comprendemos.  Ya  que  el  Hijo  de  Dios  sufrió  el  agui- 
jón y la  pena  de  la  muerte  y del  infierno  y llevó  voluntaria- 
mente la  ira  divina,  nos  ha  redimido  — cf.  II  Art.  — temor 
de  la  muerte  y de  la  condenación.  Es  el  Hijo  de  Dios  que  pa- 
dece. — Al  salir  Jesús  cumplió  Sal.  40:8.9.  El  Omnisciente  — 
Todopoderoso  que  con  una  palabra  echó  a tierra  a los  enemigos. 
Voluntad  divina  y humana  unidas  — obediencia  — Pasión. 
Obediencia  perfecta.  Ef.  5:2.  Hebr.  10:10.  Sumosacerdote  — 
Substituto.  Se  entrega  — libra  discípulos.  Corazón  sumosacer- 
dotal lleno  de  amor.  — ¡Cumplido!  Obra  concluida.  Sumo- 
sacerdote  perfecto  — Salvador  coronado  por  Dios  — llama  pe- 
cadores: “¿a  quién  buscáis?  yo  soy”.  Os  he  redimido  — Pasión 

— muerte.  Prov.  8:34  35.  Cant.  3:2.  Y Gál.  2:20. 

— II  — 

No  por  debilidad  se  dejó  prender.  Aunque  despreciado  etc. 
Is.  53,  sin  embargo  Rey  — estirpe  David.  Sin  espada  enfrentó 
la  turba  y con  una  palabra  la  echó  a tierra.  — El  poderoso  ■ — 
nadie  se  opone  a él.  — Era  una  turba  numerosa  — armada  — 
hasta  soldados  romanos.  Los  jefes  de  los  judíos  — los  princi- 
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pales  — Judas  el  traidor  conducía  a todos.  — Todavía  — tur- 
ba — contra  Jesús  y su  Evangelio.  Todavía  hay  traidores.  La 
Iglesia  de  la  Palabra  pura  — despreciada.  — Jesús  y su  Iglesia 
enfrentan  a este  poder.  Los  enemigos  con  todo  su  poder  son  los 
débiles.  En  realidad  temen  a “Jesús,  el  Nazareno”,  como  des- 
pectivamente lo  llaman.  ¿Qué  sería  de  ellos  si  fuera  lo  que  él 
dice?  — Contra  el  Ungido  de  Dios  van  con  espadas  y palos. 
¿Argumentos?  ¿Acusaciones?  No,  Blasfemias.  Y Jesús  les  prue- 
ba, quién  es  él.  Sí,  los  enemigos  deben  convencerse  de  que  él 
es  su  Rey  y Señor.  — La  mayoría  le  tiene  por  simple  hombre. 
Pero:  “Yo  soy”.  Yo  soy  el  Dios  todopoderoso  que  habló  por 
los  profetas,  Yo,  el  Señor  de  los  Ejércitos.  En  el  Juicio:  “Yo 
soy”.  — En  todo  — consuelo.  Jesús  y su  Palabra  más  pode- 
rosos que  todos  los  enemigos.  “Si  me  buscáis”  etc.  — “No  he 
perdido  ninguno”  etc.  Jesús  protege  su  Iglesia.  Nadie  nos  qui- 
tará de  sus  manos. 

Introduc.:  — “Ya  basta”.  — Judas  en  la  puerta.  De  un 
nadecimiento  al  otro.  Sin  descanso.  Cumple  ahora:  “Sea  hecha 
tu  voluntad”.  Había  llegado  la  hora.  Después  del  padecimien- 
to del  alma,  él  fue  hecho  prisionero.  ¿Cómo?  ¿El  Hijo  de  Dios 
preso  y atado?  ¿No  es  escandaloso?  Se  cumplió  la  profecía. 
Jesús:  “¿Cómo  se  cumplirían  entonces?”  etc.  Todo  — consejo 
de  Dios. 

Stóckhardt,  Passionspredigten  V. 


A.  T.  K. 
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